Capítulo 4:

No oí el teléfono cuando sonó por primera vez. La música estaba bastante alta, y la conversación me tenía distraído. Realmente, yo no tomaba parte en ella. Sólo eran tres críos, de unos diecisiete, discutiendo sobre protocolos de programación. Yo podría haberles enseñado cosas que jamás habían soñado que existieran, pero callé. Tampoco ellos me hablaban a mi. Seguían hablando sobre los protocolos, sin buscar la confirmación de alguno de los que sabían más que ellos. Y el local estaba lleno de ellos.

El “Matrix” era un local de moda entre los tecnomantes. Nos reuníamos allí y compartíamos la información sobre los últimos hielos y algoritmos de programación. Johny Harris, el barman, era un conocido mío. Uno de los teléfonos que le había pedido a Nailer cuando había venido a la ciudad, y uno de los primeros que conocí. 

El local en si estaba lleno de adolescentes, soñando con llegar algún día a tecnomantes, y alardeando de sus conocimientos, escasos y rudimentarios. La mayoría nunca llegaría a ningún lado, o moriría intentando aprender, pero había unos pocos a los que casi les brillaban los ojos al hablar de la Matriz. Yo había sido uno de ellos mientras aprendía. 

De todas formas, si que había unos cuantos que si valían para esto. Separados por el local, atendían a lo que decían los más jovenes, normalmente sin tomar parte, con una sonrisa torcida en la boca. Era los que ya se habían llevado algún palo y habían descubierto que la Matriz no era un juego. De vez en cuando, alguno de los tecnomantes de verdad se acercaba a uno de estos y charlaban un rato. Algunos superaban la prueba y eran admitidos como discípulos, otros no. Así era la vida, en todas partes pasaba eso.

Sin embargo, el segundo tono del teléfono si alcanzó mis oídos. Llevé la mano al bolsillo de la gabardina y lo saqué. Hice un gesto a Johny para decirle que iba a la parte trasera, y asintió.

La parte trasera era pequeña. Unas paredes llenas de enchufes a la red telefónica permitían que unos pocos elegidos pudiéramos conectarnos a la red desde el lugar. Las reglas eran estrictas, no dejar rastros hasta el bar, y todos éramos más que suficientemente buenos para cumplir. Normalmente, yo estaba en esta sala, y se dijo que una hubo una temporada en que incluso Fastjack venía, pero yo no estaba por aquí de aquella.

-¿Si?-

-Sepherim, tengo trabajo para ti- la voz de Nailer sonó al otro lado del teléfono.

-Cuenta.-

-Recuperación de un maletín, un generoso pago de 5.000 por traerlo, de manos del capullo que se lo llevó.-

-Suena fácil.-

-Se espera que lo sea. ¿Quieres oír más?-

-Claro.-

-Bien, tienes que estar en el “High Lights” esta noche. Es un prostíbulo de la ciudad, te daré la dirección luego. A eso de las doce irá un tal Muchini por allí, él es el contratante. ¿Alguna pregunta?-

-No que él no pueda responder.-


Hablamos poco más, y cuando colgué miré a los que me rodeaban con una cierta envidia. Vosotros en la Matriz, y yo a trabajar, pensé, pero de alguna forma hay que ganarse el pan.


El local era amplio y espacioso, y las mesas estaban limpias y bien distribuidas. Mucha gente se apiñaba en el local, bien esperando una copa, bien observando como las bailarinas meneaban la cintura. 

El tal Muchini estaba en una de las mesas de la primera fila, y miraba a las danzarinas con escaso interés. Iba vestido con ropa normal, y no parecían de la clase de persona que contrata a un shadowrunner, si existe esa clase. Estaba tranquilo, reposado, no como la gente más común, que mira a los lados con miedo. Claro que la gente común no disponía de cinco mil neoyens para gastar, ni un maletín que los valiese.

Junto a él estaban Fukay y Black Gun, que me esperaban con tranquilidad y paciencia. Todos permanecían en silencio. Me acerqué directamente, sin rodeos innecesarios y saludé con  un cabeceo.

-Bien- dijo el tal Muchini-, ahora que estamos todos. Vayamos con el asunto. Johny Silver- dijo a la vez que nos tendía una holofotografía- me ha robado un maletín que necesito recuperar. Quiero que lo hagáis vosotros. ¿Algún problema?-

-No, continúe- respondió Fukay.

-Bien. El objetivo es fácil, recuperad el maletín y traédmelo sin abrirlo. Lo que hagáis con Johny me da igual. Una vez que tengáis el maletín, venid aquí a entregármelo, y os pagaré los 5.000 neoyens que os deberé.-

-Perfecto, ¿a qué horas lo podemos encontrar aquí?- preguntó Black Gun.

-A cualquiera, me paso el día y la noche aquí ¿Alguna otra pregunta?-

-¿Por dónde empezamos? ¿Dónde se vio a Johny por última vez?- preguntó Fukay.

-Lo único que se sobre él es que tiene una novia. Chris. Trabaja en la zapatería “Uncle Joe” que está un poco más arriba. Igual ella sabe más.-


Y, entonces, una vez abierto el hueco, comencé a negociar con él para ver si podía obtener un precio más alto para el trabajo, consiguiendo al final que nos pagara 5.100 neoyenes. Cien pavos más siempre son de agradecer.

La calle estaba oscura y fría. Los tres nos miramos unos a otros. Sabía que, mientras durase el trabajo, podía confiar en ellos. Al menos, así me lo habían demostrado en ocasiones anteriores. 

Dado que era tarde para ir a la zapatería, quedamos para el día siguiente, delante de la tienda, para hacerle una visita a la tal Chris. A ver qué podíamos obtener de ella. 

La zapatería era pequeña y acogedora. Con las paredes de color crema-amarillento, y gran cantidad de cajas de zapatos metidas en los estantes. Chris estaba atendiendo a una clienta, por lo que tuvimos que esperar. 

Era joven y vital. Iba de un lado para otro con una sonrisa en la boca, mientras atendía a las peticiones de la clienta. Tenía el pelo castaño recogido en una cola de caballo, y unos preciosos ojos verdes, aunque no poseía una especial belleza a parte de  ellos. 

Al final, terminó de despachar a la señora, y se nos acercó.

-¿Qué desean?-

-Querríamos hablar con usted- respondió Fukay-, sobre John Silver.-

-Son policía?- ella parecía impresionada.

-Si- la respuesta del samurai me pillo por sorpresa-. ¿Cuando lo vio por última vez?-

-No parecen agentes de Lone Star...-

-Ni lo somos. Trabajamos para el gobierno- intervino Black Gun, siguiéndole el juego al blanco- ¿Cuándo vio por última vez a John, señorita?-

-Pues... hará tres días. Rompimos. Dijo algo de que tenía un algo importante entre manos, y que yo sólo le estorbaría. Así que cortó conmigo.-

-¿Dijo de qué se trataba ese algo?-

-No. Rumió algo sobre “queen mary” o “queemary”. Algo así. Aunque no se si tendrá algo que ver o será cualquier otra cosa. Desde luego, nunca le había oído hablar de ello.-

-Muchas gracias, señorita, nos ha sido de mucha ayuda. Una última pregunta ¿Por qué zona se movía Johny?-

-Pues.... por aquí, supongo. No lo vi ir mucho más allá de este barrio, pero nunca se sabe. Igual si que lo hizo.-

-Gracias entonces, señorita, como ya he dicho, nos ha sido de mucha ayuda- se despidió Fukay.

-¿Qué será eso de “queen mary”?- preguntó Fukay una vez fuera.

-No tengo ni la más remota idea- respondió Black Gun con un encogimiento de hombros.

-¿Podrías enterarte, Sepherim? Seguro que algo debe haber en la Matriz- asentí en respuesta-, mientras, nosotros dos veremos que podemos encontrar por esta zona. Si es un local de este distrito, se espera que la gente lo conozca. ¿De acuerdo?-

-Vale- respondí, y me encaminé hacia la moto.

El ángel se zambulló entre las redes de datos del nodo gubernamental. Los paquetes de información eran azulados impulsos eléctricos perfectamente dirigidos de una parte del lugar a otra. Numerosos iconos trabajaban sobre las corrientes más importantes. 

El diablillo volvió junto a su amo, informando de la posición donde se encontraba el archivo que estaba buscando. Le había llevado un buen rato encontrarlo, pero el ángel caído no estaba enfadado con él por la tardanza. 

Era una pequeña esfera de luz azulada, conectada las corrientes de datos mediante dos electrodos colocados a su alrededor. Ordenó al servidor que le diera la esfera, y el diablillo comenzó la operación al momento, trasvasando los datos. 

El elemental de electricidad descendió sobre él con rapidez. La descarga de rayos se desató, siendo detenida por el aura defensiva del ángel. Se volvió y localizó al atacante. Mientras el demonio menor proseguía su tarea de copiado, el ángel se elevó a los cielos a por el elemental, al que acribilló con los disparos de su rifle de bolas de fuego.

Sin embargo, el oponente era rápido, y se zambulló lejos del punto a donde apuntaba el ángel, que lo siguió con su arma a la vez que se lanzaba lateralmente para esquivar los rayos que el otro le enviaba en respuesta.

Reconoció que el oponente era un tecnomante cuando cometió el error, típico en los novatos, de retroceder sobre sus pasos para despistar el trazo de balas. Sin embargo, chocó de lleno con las balas que el ángel ya había disparado, y la esfera de fuego le envolvió. 

El ángel siguió disparando hasta que el icono de su visor le indicó que el objetivo había sido derrotado. Creó una jaula de luz roja sangre, conteniendo al icono del tecnomante en su interior, y se apresuró a abandonar el nodo.

No le fue difícil recolocar los rastros de datos y, mientras veía acercarse un robot de luz azulada, abandonó el nodo con rapidez. Una sonrisa cruzaba su rostro.

Con dificultad, me quité el jack de la cabeza, y miré a la habitación que me rodeaba. Mi habitación. La realidad fue cayendo sobre mi como un martillo ralentizado, trayendo consigo la fatiga. El ataque me había dejado exhausto. Los oscuros tonos de la habitación trajeron un agradable descanso a unos ojos fatigados que no había utilizado.

Tras descansar un momento, me incorporé y abrí el archivo recién robado. Los datos aparecieron en la pantalla y leí con la rapidez que da la práctica.

“Queen Mary es un barco atracado en el muelle 312 del Puerto Sur de Seattle.” Todo ese asalto por una única frase. Sin embargo, ahora ya sabía donde buscar para obtener los datos más precisos.

Levanté el teléfono móvil y tecleé el número de Fukay, que sabía que estaría con mi otro compañero.

-¿Si?- la voz del samuray me respondió al segundo tono.

-Lo he encontrado.-

-¿Si? ¿Qué es? Porque por aquí nadie sabe nada.-

-Un barco. Atracado en el 312 del Puerto Sur. Voy a descansar un poco, y luego lanzaré un asalto contra el nodo del puerto a ver qué puedo encontrar allí.-

-Bien. Perfecto. Nosotros vamos yendo al puerto, a ver el barco y qué podemos descubrir allí. Mantennos informados, ¿vale?-


Colgué el teléfono y me tumbé en la cama. Me quedé dormido.

El ángel se encontró en el helipuerto de un inmenso barco en alta mar. Las olas gemían a los lados, y el helicóptero esperaba para marcharse con él. El puente se elevaba decenas de metros sobre él, mientras que los marineros iban de un lado a otro y a las bodegas. Era un barco viejo, probablemente de principios de siglo, tal como había sido entonces, limpio y nuevo.

La información del diablillo fue precisa y exacta. La base de datos del Puerto Sur, número 312 de muelle estaba en la sala de radio y telecomunicaciones. Justo debajo del puente.

Extendió las alas y se elevó con un potente batir. Se acercó a toda velocidad a la puerta de entrada del barco y vio como una gaviota volaba en círculos sobre el barco. Reconociéndola como un posible enemigo, el ángel lanzó un poco de pan sobre la cubierta, y el ave se lanzó en picado tras ella. 

Entró en el puente. El acero crujía y gruía con el vaivén, y los pitidos de las pantallas informaban a los numerosos marineros del estado de las cosas. Ordenadores de todo tipo informaban sobre decenas de cosas: rutas, tiempo atmosférico, barcos en la zona, y muchas más en las que no se fijó. Vio la escalera al fondo de la sala y corrió descendiendo por a una velocidad a la que el ojo apenas reconocería una sombra. 

El pasillo se tambaleaba, y se bifurcaba al poco. Pero el demonio menor sabía por donde guiaba a su ángel caído. Un miembro de la Marina apareció al fondo del pasillo, y el ángel rápidamente se oculto detrás de un marco de puerta.

La sala estaba vacía, y él suspiró aliviado. La tensión era mucha, pero eso le gustaba. Y lo que más le gustaba era saber que estaba por encima de la tensión, y de todo lo que le rodeaba. 

Cuando dejó de oír los pasos del militar, se asomó al pasillo y avanzó con rapidez en dirección a la sala de sonar. 

Los radares pitaban y señalaban, y el ángel fue directo a la pantalla que le interesaba. Hurgó un poco en ella, buscando los datos que necesitaba, cuando de pronto notó que algo iba mal. Una taza de café parecía a punto de derramarse sobre la pantalla si él cometía un error.

La bomba estaba lista, pero él la había visto a tiempo. Rápidamente, encargó al diablillo que buscara, mientras él intentaba colocarla en una posición donde fuera estable al cien por cien. 

Cuando ambas acciones estuvieron completas, el diablillo comenzó a descargar la información del terminal a gran velocidad, pasándoselas al ángel.

Entonces apareció la gaviota por la puerta. Estaba a punto de alcanzarle. Comenzó a lanzar panes. La gaviota se despistó con ellos, dando tiempo al ángel a encerrarla en una brillante jaula. 

Hecho esto, procedió a borrar las huellas que había dejado, y se lanzó contra el techo que tenía encima. Atravesó la capa de acero con facilidad y se encontró en el puente. Nadie había advertido su presencia. Rompió un cristal y se lanzó a la carrera en dirección al helicóptero. 

Mientras esperaba a que el diablillo terminara el trasvase de datos, reconstruyó el techo y el cristal destrozados, eliminando las últimas huellas de su paso por el barco. Con una sonrisa, contempló su obra, y cuando su secuaz volvió con él entró en el helicóptero.

Me desconecté otra vez el jack de la cabeza, mientras la notaba vibrar al ritmo de una de las arterias de la frente. Tomé aire despacio y me derrumbé en la cama. 

Cuando al final conseguí reunir suficientes fuerzas, recogí el teléfono y marqué el número de Fukay. El dolor me llenó la cabeza con cada timbre del móvil, mientras me esforzaba por mantenerme despierto.

-¿Si?-

-Tengo los datos del barco- conseguí articular-. Me reuniré con vosotros esta noche ante él y hablaremos.-

-Vale, nos vemos.-


Colgué sin responder. Mi mano soltó el teléfono y quedó colgando fláccida del lateral de la cama. 


Me desperté cerca de las nueve de la noche. Me incorporé con dificultad, y me dirigí a la nevera. Cogí un poco de algo dulce y me lo comí sin fijarme en qué era. Dejé el envoltorio y, mucho mejor, me encaminé de nuevo a mi habitación.


El ordenador todavía estaba encendido, en estado de stand-by. Lo levanté con cuidado y busqué el archivo que me había agenciado en mi última incursión.


Era un archivo grande, para ser de texto, y me sorprendí al encontrar que había un buscador interno. Tecleé “Queen Mary” y vi como el terminal procesaba la orden a una velocidad pasmosa.

<<Queen Mary, pesquero de en torno a los 30. Fecha de arribe: 10-9-2053. 30 metros de eslora. Dos pisos y la cubierta. En mal estado. No ha zarpado en ningún momento de este periodo.>>

No era demasiada información, y me molestó haber tenido que arriesgarme por ella. De todas formas, no podía negarme que me había divertido mucho.

A eso de las once, llegué al muelle donde estaba atracado el Queen Mary. Los otros dos shadowrunners me esperaban subidos a un techo. Cuando me uní a ellos me dijeron que el barco había tenido mucha actividad de cajas cargando y descargando. 

Compartí con ellos lo poco que había averiguado, pero comprobé que ellos ya lo sabían en su mayoría. Así pues, con toda la información en nuestro poder, observamos el barco para decidir un plan de acción.

Estaba considerablemente oxidado y en mal estado. La parte trasera tenía unas rampas y unas compuertas para subir el pescado, pero daban al mar. Sólo había un acceso, una rampa estrecha que daba a la cubierta. En la cubierta había seis matones, y dos de ellos vigilaban la rampa.

Sin embargo, no tardó en quedarnos claro que aquel era el único camino de entrada. Así pues, descendimos y lo preparamos todo para un ataque frontal. Sólo podíamos contar a nuestro favor con el factor sorpresa.

Avanzamos por la calleja desierta intentando pasar desapercibidos, pero no tuvimos suerte. Tan pronto nos vieron, y se dieron cuenta de que llevábamos las armas listas, comenzaron a disparar contra nosotros.

Sus rifles se oirían en una legua, pensé, pero era el momento de actuar. Levanté las dos Manhunter y abrí fuego contra uno de los que vigilaban la rampa. Fukay, que fue considerablemente más rápido que yo por sus implantes, abrió fuego con su rifle silenciado, alcanzando a uno de los guardas en un hombro.

Oí maldecir a Black Gun, algo sobre un encasquillamiento, pero no le presté demasiada atención, concentrándome en atinar.

Uno de los que vigilaban la rampa salió despedido hacia atrás por un impacto, y el otro se cubrió un poco mejor tras el parapeto que tenía el barco. Apareció otro de ellos en la parte delantera del barco, y disparó también. 

Y entonces el samuray salió corriendo a toda velocidad, dejando caer su rifle y sacando una katana que llevaba enfundada a la espalda. Corrió por la rampa y pasó a cuchillo al segurata. Luego lo perdí de vista tras el parapeto, y me concentré en el que estaba en la parte delantera. 

Una bala le perforó el cerebro, y su cuerpo cayó de espaldas. Oí que Black Gun decía algo con tono de alivio y se me unía. Recogí el AK-98 de Fukay mientras avanzaba corriendo pero para cuando alcanzamos la cubierta no había más que cadáveres, y una katana cubierta de sangre. El detalle que más me llamó la atención fue que sólo hubiera cinco muertos, y aquello me dio muy mala espina. 

Nos acercamos al castillo de proa, y el samuray decidió que quería echar un vistazo a la cabina, cuyo acceso estaba cerrado. Cogió un garfio y se elevó hasta allí, entrando tras romper un cristal.

Yo me mantuve atento, podían aparecer más enemigos en cualquier momento. Y así fue. Los oí subir la escalera de metal del barco, hacia el castillo, y parecían bastantes. Avisé al samuray sin creer que llegara a tiempo.

Pero lo hizo. Una granada entró por la ventana y se deslizó con precisión por la escalera. Tras su ruidosa explosión, no se oyeron más pasos. Entramos con cuidado y descendimos los peldaños.

El descenso fue dificultoso, pues el pasillo estaba dañado y más de diez cadáveres cubrían el ennegrecido suelo. La sangre resbalaba por los peldaños, huyendo de los cuerpos carbonizados. El barco se balanceaba de un lado a otro, crujiendo y gimiendo como una enorme bestia de metal, herida.

Dimos a una claustrofóbica sala de metal oxidado, con una puerta a un pasillo y unas escaleras de descenso. Íbamos a bajar cuando empezaron a llover balas sobre nosotros de en frente, en el pasillo. Una me alcanzó en la cintura, haciéndome un corte doloroso pero no demasiado grave. Mis dos compañeros se volvieron con rapidez y acabaron con uno de los agresores. Fukay se lanzó sobre el que quedaba con la katana en la mano y, cuando el oriental le vio listo para matarlo, le dijo:

-¿Dónde está el maletín?-

-¿Qué maletín?- le respondió el otro con evidente miedo.

-No me vengas con esas. Dónde está el americano que traía un maletín.-

-Ahh, el americano- el samuray le amenazó con la katana y, tras tragar saliva, el enemigo continuó- llegó aquí hará un par de días. Está abajo. Con el jefe- consiguió ensayar algo parecido a una sonrisa, pero se le congeló cuando el arma del samuray le atravesó limpiamente el pecho.

-Sin testigos- dijo, a modo de explicación mientras enfundaba su arma y volvía a levantar la escopeta.


Descendimos a la planta inferior y dimos a otra sala idéntica a la que había encima, salvo que no tenía más escaleras de descenso. Nos apostamos a los lados de la puerta, comprobando si había alguien. 

Parecía que no. La puerta de en frente parecía estar muy fría y mostraba hielo en su unión con el marco. Supusimos que era una cámara de congelación. Nos dispusimos a continuar cuando oímos pasos en el piso de arriba.

Black Gun se apostó ante la escalera y levantó el arma, con Fukay  a un lado. Yo vigilé para que nadie se nos acercara por el pasillo.

El rifle del negro rugió cuando una figura apareció en el rellano de la escalera. La figura ni siquiera llegó a asomarse por completo cuando las balas la habían convertido en una masa sanguinolienta.

Sin embargo, una rapidísima sombra se asomó tras ella, y abrió fuego contra Black Gun, alcanzándolo en un muslo. Fukay se asomó y destrozó a la nueva silueta con su escopeta, y el cadáver resbaló escaleras abajo hasta los pies del negrata.

El samuray decidió que sería el primero en cruzar el resquicio, para asegurar el camino ante nosotros, a la derecha. Sin embargo, tan pronto se mostró, comenzaron a llover balas, que lo alcanzaron en el hombro, la rodilla y el costado, y él retrocedió tambaleante hasta el interior de la sala.

-¿Cómo lo hacemos?- preguntó mientras se vendaba con velocidad y habilidad.

-Lo mejor va a ser echar una granada, aunque hay que tener en cuenta que estamos en el último piso del barco y podríamos abrir una brecha de agua.-

-Habrá que arriesgarse- respondió el samuray a su compañero guerrero.

Cogió una granada y la echó hacia la derecha, de donde provenían los disparos. Se oyeron unas maldiciones, y luego la explosión. Luego sólo quedó el crujir del barco bajo nuestros pies.

Black, asomó la cabeza y constató que todo parecía seguro y en silencio. Se asomó y avanzó por el pasillo, con nosotros dos detrás de él. Tomó posiciones ante la puerta que debía dar a la sala más adelantada del barco, y en cuyo quicio abierto estaban los dos cadáveres chamuscados de los que habían disparado a Fukay.

A la derecha había otro pasillo, y me enviaron para comprobar que no hubiera nadie. Avancé con cautela, comprobando cada paso que daba. Me estaba habituando al bamboleo del barco, y dejé de prestarle atención.

No había nadie. Al final, tras un corto trecho recto, el pasillo giraba a la derecha y, tras otro corredor recto, moría ante una puerta cerrada. Me aposté y escuché como los otros dos cuchicheaban entre ellos, aunque no alcancé a entender lo que decían. 

Me hicieron un gesto para que volviese y, mientras lo hacía, vi a Fukay lanzar dos granadas al interior de la enorme sala. No se oyó más que la explosión. Ni gritos ni nada.

Luego entraron con cautela. Me asomé tras ellos y vi como una silueta se abalanzaba sobre Black Gun a una velocidad increíble, con las manos envueltas en un aura azulada. Se había escondido tras unas cajas, en una de las esquinas de la sala. De la otra esquina se oyeron unos desatinados disparos.

Mientras entraba, vi como Fukay desenfundaba la katana demasiado lentamente como para impedir que las manos azuladas golpeasen a Black Gun en el pecho, enviándolo hacia atrás con una fea herida en el pecho. Luego, la katana alcanzó al adepto en un costado, y el negro se encargó de rematarlo con una certera andanada del rifle que empuñaba. 

Yo me volví hacia el que quedaba, que se movía a una velocidad normal, por lo que me pareció muy lento tras observar el mortal combate desarrollado segundos antes a mi derecha. 

Había dejado caer la pistola y se había puesto en pie, con las manos en alto. Fue entonces cuando tuve un momento para examinar la sala. Estaba casi vacía de mobiliario, con una mesa destrozada por la explosión en el centro, y algunas cajas y estanterías en los extremos. Colgando de una pared, atado con cadenas, estaba Johny Silver, muerto tras una larga y dolorosa tortura. 

Black Gun sacó una nueva venda y su unidad de curación, y se las colocó ambas, mientras Fukay se acercaba al que debía ser el cabecilla del grupo.

-¿Y el maletín?-

-No lo tengo.-

-¿Qué has hecho con él?-

-Se lo he mandado a mi jefe.-

-¡Joder! ¡Mierda! Te voy a esposar, más te vale que no hagas nada extraño.-

Se acercó con precaución al individuo y sacó unas relucientes esposas metálicas. El tipo era oriental, con un curioso bigotillo negro y unos fríos e implacables ojos oscuros. 

Nadie nos molestó mientras empujábamos al oriental hacia la salida del barco, y, cuando nos disponíamos a marcharnos, oímos como las sirenas de Lone Star se acercaban. Demasiado tarde para cogernos, pensé.

Me detuve en mitad de la calle, con Black Gun en la parte trasera de la moto, cuando vi que Fukay hacía lo mismo en la entrada de un callejón. Liberó al tipo, que había estado esposado a la moto, y lo empujó a las sombras quietas y silenciosas de la calleja.

-Bien, amigo- dijo con voz oscura y ese peculiar acento del norte-, ¿dónde vive tu jefe?-

-En China.-

-No juegues conmigo- dijo, desenfundando de nuevo la katana- ¿Dónde?-

-En China, te lo he dicho. Y yo de ti no jugaría con eso, como me toques un pelo, toda la furia del Anillo de Muerte caerá sobre ti- amenazó el hombre con un destello de amenaza en su mirada.


Fukay sonrió.

-Un Anillo de Seoulpa... hemos atacado un Anillo- volvió a sonreir- ¿Dónde vive ese jefe?-

-En Lompín, un pueblecito al sureste de Pekín. No sé más, nunca he estado allí.-

-¿Estará allí?-

-No, ha ido de viaje.-

-¿A dónde?-

-No lo sé, no tiene que justificarse conmigo.-

-Vale, entendido- y lo ejecutó limpia y eficazmente.


Fue entonces cuando dos siluetas salieron de las sombras lo suficiente como para que nos diésemos cuenta de que estaban allí, pero sin dejarnos verlas con claridad. Una de las dos se quedó más rezagada, y parecía desarmada. La otra, por el contrario, llevaba algún tipo de subfusil en una mano, mientras que en la otra llevaba una cámara de fotos.

-Preciosa ejecución- dijo con tono irónico-, a la pasma le encantarán las fotos que tomé de ella.-


Fukay se lanzó contra él, o, al menos, esa era su intención, pues el otro fue considerablemente más rápido en levantar su arma y encañonarlo. El samuray se quedó quieto, y el otro chascó la lengua.

-Vamos, vamos, tranquilo- dijo con el mismo tono de pulla.

-¿Qué quieres?- el tono de voz de Fukay dejaba notar un peligroso tono de furia.

-Dinero. ¿Qué voy a querer?-

-Pues me temo que he de decirte que estoy sin blanca.-

-Bueno, eso no es problema. Dame tu dirección y veremos cómo lo arreglamos. Y no te molestes en mentirme, si no me respondes, enviaré las fotos a Lone Star.-

-Me temo que voy a estar indispuesto unos días. Quizás después podamos llegar a un trato.-

-Tranquilo, soy alguien con paciencia.-

-Calle Pine Hill, 315, Bellevue. Piso 172-C.-

-Ya nos veremos.-


El individuo se dio la vuelta y retrocedió, mientras que el otro vigilaba. Al final, los dos desaparecieron. El samuray maldijo a considerable volumen, y lo dejamos desahogarse.

-Propongo que llamemos al contratante. Es evidente que el contrato inicial no incluía un viaje a China para asaltar la casa de un jefe de un Anillo de Seoulpa- propuso Black Gun.

-Si. Vale. Llama tú- aceptó el samuray, y yo mostré mi conformidad con un cabeceo.


No tardó mucho en volver con la respuesta. El trato había mejorado. Habíamos de ir a China a recuperar el maletín, con el billete de avión y el de bus pagados. Una vez que hiciéramos la entrega, se nos pagaría quince mil neoyens, en vez de los cinco mil iniciales. Sin embargo, debíamos salir ya hoy. En el aeropuerto debíamos preguntar por Maggie, ella nos diría qué hacer.


Nos separamos para ir cada uno a su casa a recoger las cosas. 


Yo recogí las mías con rapidez y me conecté un rato a Shadowtalk, a ver qué estaba pasando. Por último, me encaminé al aeropuerto.


El aeropuerto estaba limpio y bien iluminado. En el vestíbulo de entrada había un amplio espacio, y las paredes las ocupaban las taquillas de las numerosísimas empresas de aviación. Los pasillos que salían del lugar se dirigían a numerosísimos lugares, en este aeropuerto que casi parecía una ciudad en si mismo.


Nos acercamos al puesto de EUCA Airlines y vimos que, tal como esperábamos, atendía Maggie. Era una cuarentona de pelo rojizo rizado, y gafas pequeñas sobre la nariz.

-¿En qué puedo atenderles caballeros?-

-Somos Fukay, Sepherim y Black Gun, señora, creo que nos estaba esperando- respondió el negro con su  voz gutural.

-En efecto. Denme sus cosas, me encargaré de que no tengan problemas en llegar al aeropuerto de Pekín. Aquí tienen sus billetes.-


Tras recogerlos, la mujer dejó su mano extendida, y Black le pagó con algo de dinero en metálico. Luego ella recogió las maletas y nos indicó nuestra puerta de embarque.


El aeropuerto de Pekín era pequeño y sucio. Numerosas bombillas de neón anunciaban multitud de cosas en el leguaje del país, mientras que decenas de voces gritaban y anunciaban lo que tenían. Había numerosos animales e la entrada del aeropuerto, que parecía un pequeño mercado, y por todas partes se oía una curiosa musiquilla lenta y extraña.


Fue entonces cuando nos dimos cuenta de que ninguno sabía Chino.

Al salir de Seattle pensamos que todo el mundo hablaría inglés, pero, una vez allí, nos dimos de bruces con que nadie sabía qué le estábamos preguntando. Abandonamos el aeropuerto y comenzamos a decirle a la gente “Au-to-bus”, pero nadie sabía a qué nos referíamos.

Al final, a Fukay se le ocurrió dibujar en un papel un autobús e ir enseñándoselo a la gente. Sin embargo, los chinos no sabían a qué nos referíamos, y nos sonreían y se reían como si fuera una broma. 

Las calles estaban sucias, y montones de gente iba de un lado a otro andando, o, los más afortunados, en palanquín o en bicicleta. Los animales caminaban al lado de sus amos, y todo olía a bestia.

Finalmente, en una esquina, nos dimos con un chino que se nos acercó y nos habló en perfecto inglés.

-Hola. Soy Mao-Sa-Tei, he oído que estáis buscando la estación de autobuses. Por cincuenta neoyenes os llevaré allí. Tengo el coche aparcado aquí al lado.-


Nos miramos unos a otros y nos dimos cuenta de que era nuestra única posibilidad de llegar allí. Con una sonrisa, el chino nos indicó que le siguiéramos entre la gente, que iba de un lado a otro sin descanso. 

El coche era viejo, de color azulado y con tapacubos de menos. Entramos y estaba muy sucio, pero era mejor que continuar andando. Con un par de golpes de claxon, el coche fue abriéndose paso, lentamente, entre la muchedumbre. Aún se oía la musiquilla desde el interior del vehículo.

El coche entró en un parque de la ciudad, una pequeña loma verde en el lado oeste de Pekín. Inmediatamente, los amortiguadores crujieron y chirriaron, y el vehículo comenzó a bambolearse y a golpetearnos a todos los ocupantes.

Me puse en tensión. Aquello no parecía un camino a una estación de autobuses.

Cuando el coche se detuvo, no me pillo por sorpresa. Cuatro tíos salieron de detrás de un terraplén armados con rifles anticuados, y se nos acercaron.

-Soltad la pasta- dijo el conductor.

En un borrón de movimientos fluidos, Fukay se inclinó sobre él y le partió el cuello. Luego se inclinó para abrir su bolsa de las armas. El cadáver se echó hacia adelante, y apretó el acelerador descontroladamente.

El vehículo aceleró loma abajo, botando descontroladamente entre los innumerables baches de la colina. Los cuatro compinches echaron a correr detrás de nosotros, disparando.

Me eché hacia delante en el asiento trasero poco antes de que esa luna saltara echa pedazos por una bala que se estrelló en el asiento del conductor, delante mía. Finalmente, tras unos momentos de forcejeo, el samurai consiguió abrir la puerta del conductor y echar el cadáver fuera, rodando.

Fue entonces cuando vimos el árbol al que nos dirigíamos irremediablemente. Black Gun echó mano al volante, y obligó al coche, que perdía velocidad lentamente, a derrapar.

Cuando nos empotramos contra al árbol con la puerta del negro, nos sacudimos, y algo se clavó en mi pecho, quitándome el aliento. Las balas llovieron sobre el coche mientras intentaba conseguir que un poco de oxígeno entrara en mis pulmones.

La bendita bocanada se hizo esperar. Mientras, Fukay y Black Gun estaban sacando las cosas del coche y lo utilzaban como cobertura para salir.

Los seguí en cuanto pude, y nos deslizamos colina abajo, pasando desapercibidos para los que nos seguían, que no atinaron a localizarnos antes de que nos deslizáramos terraplén abajo y nos internáramos en la ciudad de nuevo.

Habíamos tenido suerte de que hubieran sido un grupo de atracadores de turistas y no uno mejor preparado.

El sol ya había pasado de largo su cenit cuando me sorprendí al encontrar un hotel cuyo letrero estaba tanto en inglés como en chino. Miré a los demás, y todos estuvimos de acuerdo en que era una de las pocas posibilidades que habíamos tenido de hacernos entender.

El local era pequeño y un poco sucio, lo atendía un hombre que hacía tiempo que había superado la cuarentena, y cuya forma física dejaba mucho que desear.

-¿Habla inglés?- preguntó Black Gun al entrar.

-Mal, pero si hablar un poca- respondió con una sonrisa y un extraño acento.

-¿Podría decirnos cómo llegar a la estación de autobuses?- preguntó el negro, hablando despacio y pronunciando mejor.

-Poder. Si vosotros dormir aquí esta noche.-


Nos miramos. La verdad es que yo estaba cansado de la caminata, estaba siendo un día muy largo. No me vendría mal descansar. Reconocí eso mismo en los ojos de mis compañeros, pero en menor necesidad.

-¿Cuánto nos costaría?- Fukay expresó nuestra opinión en alto.

-Diez neoyen una habitación para vosotros- y sonrió de nuevo.

-De acuerdo, denos las llaves.-


La habitación era pequeña y estaba mal aireada. Cuatro camas estrechas se apretujaban, dejando apenas sitio para una pequeña mesa con una lámpara. Inspeccioné el lugar ávidamente, y me alegré al ver que debajo de la mesa había una línea telefónica, aunque no hubiera teléfono en si.

Me despertaron a las ocho de la mañana para que hiciese mi turno de guardia. Habíamos decidido que no era un lugar seguro, así que esta era la resolución que habíamos tomado para poder dormir.

Estuve esperando durante cuatro largas horas, mientras toda mi concentración se dividía entre prestar atención a los ruidos y evitar el impulso de coger el jack y conectarme a la Matriz. Anoche no había descubierto nada de mucho interés, por Seattle todo seguía como siempre.

Sin embargo, me había conseguido un mapa de Pekín así como un diccionario de chino. Ahora podría entenderme con ellos usando el idioma escrito, o eso esperaba. 

Fukay se mosqueó bastante cuando les dije que tenía un mapa de Pekín. Me preguntó que por qué no lo había conseguido antes, que nos hubiéramos ahorrado muchos problemas. 

Sin embargo, mi respuesta lo dejó sin razones: no lo había conseguido antes porque no había tenido una línea de teléfonos a la que conectarme para acceder a la Matriz.

La estación de autobuses era mayor que el aeropuerto, con las cabinas de las compañías apiñadas en los laterales, y unos enormes andenes con autobuses de hace una innumerable cantidad de años. El olor era penetrante y profundo, a animales apretujados, aunque no se veía ninguno en el lugar.

Recogimos nuestros billetes y nos dirigimos al andén donde estaba el bus que teníamos que coger. Tardamos un buen rato en darnos cuenta que el conductor nos estaba diciendo que el bus que nos interesaba era el próximo en ocupar el lugar, no este.

Cuando finalmente llegó, vimos que era incluso más antiguo que el que había ocupado el andén antes. Originalmente pintado de azul, se veía más del oxidado metal que había debajo que de la pintura en si. Los asientos eran la cosa más incómoda, rígidos y duros, con los muelles fuera de sitio, y apestosos. Los demás asientos los ocupaban numerosos campesinos de lo más pobre, con las caras chupadas de la falta de una comida decente y copiosa.

El viaje fue larguísimo. El autobús rugía con esfuerzo mientras el vehículo se movía, y una gallina delgada protestaba por algo tres sillones más adelante. Sin embargo, nadie nos molestó durante el trayecto.

La villa de Akiro parecía sacada directamente de alguno de los numerosos simsen de samuráis que hay en el mercado. Asentada en una loma, se hallaba completamente rodeada por los anegados campos en los que se planta arroz, trabajados por un nutrido grupo de personas sin ayuda de ningún robot. 

El pueblo, un poco más arriba en la ladera, era de casas de adobe y techos de paja, dispuestas más o menos en torno a un camino central embarrado que subía hasta la cima de la colina. La única casa salientable era una de dos pisos, cercana al centro del pueblo, y que resultó ser la taberna local.

En la cima de la colina, a donde llegaba el camino, había un sólido y pequeño castillo feudal. Dos enormes puertas cerradas negaban el acceso a todo el mundo, aunque yo tenía la extraña sensación de que en cualquier momento se iban a abrir para dejar salir a un grupo de fieros espaderos medievales persiguiendo a “Yakazu, el Ninja Negro” o a alguno de sus compinches.

Ascendimos la loma con dificultad, pues aunque no era empinada, el camino estaba en muy mal estado, y entramos en la posada. Resultó ser pequeña y acogedora, con paredes de adobes interrumpidas por ventanas sin cristales. En la esquina, unas pequeñas escaleras de madera ascendían al siguiente piso, mientras que este lo ocupaba el mostrador y el grupo de mesas en la que descansaban unos pocos parroquianos.

Sólo uno me llamó la atención. Sentado en la esquina opuesta a las escaleras, vestía como los demás y comía arroz, pero no era como ellos. Sus ojos eran escrutadores y vigilaban los posibles puntos conflictivos, sus movimientos eran precisos y ligeramente marciales, y en sus ojos brilló el reconocimiento al vernos. No el reconocimiento a alguien a quien conoces, sino el reconocimiento que sientes al topar con alguien como tú cuando estás en medio de desconocidos.

Nos acercamos al mostrador, y logramos hacer que entendiera que deseábamos alquilar una habitación gracias a mi diccionario electrónico, que m permitía saber lo que se decía y que él respondiese por mi utilizando la impresora. El misterioso hombre de la esquina no nos quitó ojo en ningún momento, aunque no se nos acercó ni mucho menos. Sin embargo, había algo siniestro acerca de él.

La habitación que nos dieron, pese a ser para cuatro personas, tenía suficiente espacio libre como para una mesa, un par de sillas y algo de suelo vacío. La ventana tenía anticuadas contras de madera, que chirriaban con el vaivén de la brisa. En el suelo, cerca de la cama, había un teléfono, y en aquel momento me chocó enormemente comprobar aquello, como si hubiera decidido que no iba a haber nada ya de antemano.

Esa tarde la pasamos descansando, y mis compañeros aprovecharon para dar una vuelta turística por el pueblo. Y, mientras tanto, me conecté a la Matriz y, a parte de descansar un poco por Shadowzone, me encaminé a los nodos de turismo de China y saqué los planos de diez de sus castillos más estándar, para hacerme una idea de lo que podíamos encontrar en el interior de este.

Luego me conecté a un satélite meteorológico y robé una imagen del castillo desde el cielo que, ampliada suficientemente, me permitió comprobar que la distribución aparente era bastante típica. 

Cenamos con rapidez y avidez, mientras me contaban lo que habían visto por el pueblo, lo cual no era nada salientable, tampoco. El misterioso hombre cenaba en su mesa y no nos quitaba ojo de encima, aunque me dijeron que no lo habían visto cuando habían bajado para dar una vuelta.

El ángel echó un vistazo a todo el batallón chino. Desplegados delante de él había una cantidad incontable de soldados de la Segunda Guerra Mundial. Estaban en un campamento para pasar la noche, aunque el sol no terminaba nunca de ponerse en el horizonte rojizo.

El diablillo regresó con su amo e informó que había encontrado al cuerpo de exploradores, que se encargaba de la vigilancia del perímetro. Ellos lo controlaban todo. 

Voló rápidamente hasta allí y entró en la tienda correspondiente. Había de ser rápido para que nadie se diera cuenta de su pequeña entrada de exploración. En la mesa había amontonados un cierto número de catalejos, y el ángel comenzó a echarles un vistazo uno a uno. 

Se correspondían, tal como le había dicho su servidor, con las cámaras de seguridad del castillo de Akiro, y el ángel las observó con detenimiento y precisión. Al final, logró hacerse con un plano mental de la distribución interior del castillo. Le complació especialmente encontrar que en una de ellas se veía un maletín sobre una mesa. El maletín que habían venido a buscar.

Dejó los catalejos y se elevó en el aire, alejándose con rapidez del posible ángulo de visión de los militares acampados. Regresó a su entorno normal de neones azulados con la sonrisa del triunfador.

Me despertaron para hacer mi guardia, pues no nos fiábamos nada del lugar. Todavía me dolía la herida de la bala que me había alcanzado mientras asaltábamos el barco, y era evidente que a los demás les ocurría lo mismo, dado que ellos estaban pero que yo. Pero un contrato era un contrato, y aquí estábamos los tres.

Cuando los desperté procedí a mostrarles los mapas de los diez castillos prototípicos, así como lo que había podido deducir de este en concreto, al observar por las diversas cámaras de seguridad. Les advertí que tuvieran cuidado, pues muchas de las paredes interiores del castillo eran de papel y madera, lo que podía hacer que se les viera a través de ellas, y procedimos a trazar un plan.

Era cerca de la hora de comer cuando nos interrumpió una llamada a la puerta. Fukay abrió, mientras nosotros esperábamos en torno a la mesa. Le oímos hablar con alguien que tenía un acento extraño, pero norteamericano sin lugar a dudas. Luego, el samuray llamó a Black Gun para que hablara con el recién llegado, pues al parecer preguntaba con él.

No tardaron demasiado en franquearle el paso. Era un hombre corpulento, fibroso, con marcados rasgos orientales, y unos ojos vivos y atentos. 

-Sepherim, este es Vórtice, lo manda Nailer para ayudarnos en este trabajo.-


Cabeceé a modo de saludo mientras él entraba, y el me dijo un seco, “encantado”. Tras los formulismos procedimos a explicarle como estaban las cosas. No me gustaba nada aquella llegada de última hora, me parecía que era muy fácil que fuera una trampa, pero todo estaba en regla, o eso parecía. Había salido dos días más tarde que nosotros, pero él había tenido la gran idea de haber contratado a un intérprete y había llegado hasta aquí en mucho menos tiempo del que habíamos tardado nosotros.

Aquello me hizo sentir estúpido, pues a nosotros no se nos había ocurrido algo tan evidente como era contratar a un traductor.

Cuando me acosté, el plan ya estaba ultimado. Fukay y Vórtice habían ido a echar un vistazo de cerca al castillo, mientras que Black Gun se quedaba conmigo, descansando.

Los tres avanzaban en la oscuridad, intentando pasar desapercibidos mientras se acercaban al castillo. El ángel se encargó de lo planeado, y las cámaras se encontraban todas mirando hacia donde no debían. 

De vez en cuando, el ángel dejaba un momento un telescopio y echaba un vistazo a su alrededor para cerciorarse de que no se acercaba nadie. Llegó el momento dado y, siguiendo las instrucciones del diablillo, el ángel caído voló hasta la zona de aprovisionamiento del campamento.

Localizó la zona de electricidad y penetró con el máximo cuidado. Todo iba según lo planeado. Alcanzó el fusible que controlaba la llegada de electricidad al castillo. Volvió rápidamente a las cámaras y contempló con una sonrisa como estaban apagadas.

Sin embargo, al poco, todo volvió a conectarse y activarse. Maldijo para si mismo la existencia de una fuente de energía interna con la que no habían contado, y volvió los ojos a los catalejos. 

Fue monotorizando uno a uno, viendo cómo sus compañeros se acercaban sigilosamente a la fortaleza, sin poder hacer nada más que esperar. Pensó en abrirles la puerta, pero descubrió sorprendido que no estaba conectada. Además, aquello hubiera resultado demasiado obvio.

Vio como sus compañeros extraían los rifles de francotirador y destrozaban los dos reflectores colocados en las torres. Luego vio como Fukay y Black Gun avanzaban sigilosos hasta la base de la muralla, cubiertos por Vórtice con su rifle de francotirador.

Descentró las cámaras, y se fue a la zona del regimiento de zapadores. No era muy grande, y no tuvo problemas en localizar los activadores de los sensores del foso del castillo. 

Fue entonces cuando encontró al pastor alemán siguiendo su rastro y supo que sus problemas estaban empezando. Lanzó una salchicha e invocó una jaula en la que encerró al perro. Luego voló con rapidez hasta la tienda de los exploradores, y volvió a observar por los catalejos.

Black Gun estaba tendido en el suelo, entre el foso y la muralla, inconsciente. A su lado estaban los otros dos shadowrunners, conectándole dos botiquines automatizados. Luego treparon por la cuerda que todavía se bamboleaba encima de ellos y se ocultaron entre las sombras del parapeto. 

Luego, el piso inferior del castillo comenzó a explotar por las granadas que disparaba Fukay a sus ventanas. Vio como las paredes de papel prendían, y cómo la gente iba corriendo de un lado a otro, bien cubriéndose o bien intentando extinguir las llamas.

Volvió a dejar el catalejo y a volar hasta la tienda de los zapadores. Comprobó que las trampas del foso se habían activado solas, pero ya no importaba. Consultó y desconectó los numerosos sensores para las trampas del interior del castillo y abandonó la tienda. Dentro de un breve rato tendría que volver para desactivarlos de nuevo.

Al salir, sin embargo, se dio de bruces con un oficial del ejército chino, rifle en mano, que le gritaba algo. Invocó con rapidez su espada de fuego y cayó sobre él. Pero el rival era diestro en el manejo de la bayoneta que llevaba en la parte superior del rifle, e intentó mantenerlo alejado.

La adrenalina bombeaba por las venas del ángel mientras tanteaba al programa con el que se estaba enfrentando. Era rápido y preciso, sabía dónde debía estar su arma en cada momento, deteniendo así las arremetidas del ángel. Pero él era mejor.

Aleteó y se levantó ligeramente del suelo, y comenzó a lanzar picados sobre su enemigo, que le disparaba cuando estaba lejos e intentaba detenerle cuando se acercaba. Una bala alcanzó y penetró en el hombro del ángel, y poco después la espada en llamas de este volvía a estrellarse contra el rifle del soldado, inútil. Se elevó y extrajo el rifle de bolas de fuego.

Con las balas lloviendo a su alrededor, el ángel apuntó y disparó con la certeza de que iba a impactar. Pero el soldadito saltó a tiempo y esquivó el ataque. Las siguientes balas rastrearon al soldado mientras rodaba por el suelo, pero no fue hasta que se colocó en pie que la primera le alcanzó.

La bola de fuego eliminó al soldado como el infierno traga un alma entregada a él. El ángel, sin perder tiempo, se aprestó a invocar unas telas para tapar el cadáver, evitando así que fuera descubierto.

Sin embargo, se sentía lento. La herida le dolía en el hombro, y tenía que gastar parte de sus preciadas energías mágicas en mantener encerrado el perro y en ocultar el cadáver, en vez de poder destinarlas a pasar desapercibido.

Los catalejos le informaron de que los dos hombres habían entrado por la puerta trasera, utilizando las llamas para que el exterior quedase en sombras y no se los viese. Subieron por unas escaleras cercanas, tal y como estaba planeado y se encontraron con dos hombres arriba, a los que eliminaron a tiros, con el infierno de fuego rugiendo en el piso de abajo.

Subieron con precaución y se asomaron al pasillo. El ángel vio como un adolescente abandonaba su cuarto corriendo por el fuego e iba hacia donde estaban los dos shadowrunnners. Vio como Fukay se giraba y disparaba contra el adolescente, eliminándole antes de darse cuenta de que no era un enemigo. El ángel vio caer el cuerpo inerte al suelo, vio la sangre manar con velocidad de las heridas y la vida alejarse de sus ojos. Sintió dolor dentro por la muerte del inocente, pero no tuvo tiempo de darle muchas vueltas, pues oyó un crujido tras él.

El soldado abrió fuego mientras giraba, alcanzando al ángel en el costado. El caído invocó su espada de llamas y, con una mano en el costado sangrante, se abalanzó sobre el enemigo. Pero el objetivo se hizo a un lado con rapidez y habilidad y esquivó el ataque, enterrándole la bayoneta en el muslo. 

El siguiente tajo alcanzó al soldado en el hombro, enviándolo unos metros hacia atrás. El ángel aprovechó esto para extender las alas y alejarse volando. Mientras volaba, envió al diablillo a destruir los catalejos y se ocultó como mejor pudo entre als tiendas de campaña.

Un sabueso ladró cerca y el ángel vio la sombra del soldado cuando este lo localizó. Volvió a volar y a ocultarse, con el martilleo del rifle a su espalda. Se metió en una tienda de campaña y aguardó. El diablillo volvió y le informó que había terminado el trabajo. 

El ángel extendió las alas y abandonó el campamento, tambaleándose por el peso que las alas apenas aguantaban.

Abrí los ojos a la oscuridad del cuarto. Me dolía todo y apenas podía moverme. Los huesos parecían a punto de estallar, y mi mente latía como si hubiera un corazón en medio del cerebro. La sangre escapaba por las sensibles venas de mi nariz, taponándome la respiración, y la dolorida boca sufría con cada bocanada de aire que le forzaba a tomar. Noté una arcada y expulsé un poco de sangre por la boca. 

Me retiré el jack con esfuerzo y pensé que iba a morirme de dolor. Cientos de cuchillos me perforaron desde todos los lados.

El hombro me estalló, o eso me pareció en aquel momento. En realidad, lo único que había pasado era que Fukay me había agarrado por él para despertarme. Había pasado unos quince minutos inconsciente. 

Me dijeron que tenía que bajar, que estaban hablando con el extraño de la taberna, el que parecía un runner, y que había resultado ser un cyberpiloto. Estaban hablando de contratarle para que nos sacara rápido del pueblo y querían que negociase con él. 

Bajé y me noté mucho más fuerte. El reguero de sangre de mi nariz se había solidificado y se me clavaba, pero el latir en el cerebro había remitido. 

El hombre estaba tranquilamente sentado, comiendo arroz mientras hablaba con Vórtice. Black Gun estaba tumbado detrás de ellos, con dos unidades médicas automáticas dedicadas a mantenerle con vida. El samuray me dijo que no habría problema por el negro, que se mantendría vivo unos cuantos días más. Deberíamos ser capaces de volver a Seattle en ese tiempo. 

Intenté negociar una reducción del precio, pero el chino se negó a bajar de los doce mil neoyenes. Mucho dinero, pero de poco nos iba a servir si no lográbamos salir de aquí y rápido. 

-Chicos- les dije a mis compañeros- el enemigo debe estar casi listo para salir en persecución nuestra. Además, con el pago por este trabajo nos podemos permitir contratar a este y su “coche” y así llegar vivos a Pekín. ¿No creéis?-


Ellos asintieron, me volví al chino y cerré el trato. 

-Pelfecto- me respondió con su voz grave y oscura- espelad aquí un momento. Yo il a pol coche.-


Se alejó con rapidez y habilidad y nos quedamos mirando el hueco de la puerta. Pedí un café para despejarme y nos dispusimos a esperarle.

La verdad es que no tardó demasiado en volver. Nos hizo un gesto desde la puerta para que saliéramos y allí fuimos. Antes de salir, por si acaso era una emboscada, cogí una de mis Manhunter. Fukay y Vórtice estaban hechos una basura. Cubiertos con varios vendajes, acarreaban como mejor podían a Black Gun, mientras yo les echaba una mano. 

El chino se nos acercó y se echó a nuestro compañero sobre el hombro. Nos guió hasta un bosque y yo ya me imaginaba que en cualquier momento caerían sobre nosotros los hombres del castillo. Oí ruido arriba, en el castillo, y aceleramos el paso. 

Sin embargo, pese a que el bosque hubiera sido un sitio perfecto para una emboscada, no había ningún enemigo en él. El chino nos guió hasta uno de los linderos donde, bajo un montón de matorrales para ocultarlo, estaba su vehículo. Aunque de coche tenía poco.

La estructura del Panzer estaba más reforzada de lo normal, con una tortea giratoria equipada con un cañón de asalto y una ametralladora pesada. Las toberas laterales estaban cerradas, y el colchón hinchable estaba recogido. Aún pese a ello, el tanque era realmente impresionante; como un dragón esperando a ser despertado de un largo sueño reparador.

Abrió la escotilla superior y metió a Black Gun dentro. El interior era de metal. Reforzado por el exterior, el interior parecía una fortaleza inexpugnable. Diales e indicadores se mostraban entre las escotillas laterales listas para introducir las municiones del armamento del vehículo. Nos fuimos a la parte trasera y enganchamos al herido contra la pared para que no se golpeara. 

El chino se sentó en su sillón móvil y amortiguado y se conectó con su vehículo. Por un momento sentí que él debía estar pensando lo mismo que yo cuando cogía el jack y me preparaba para una nueva incursión. 

Oí un rugido sobre nosotros, mientras algunos diales se ponían en rojo y el suave pitido de una sirena sonaba en la parte delantera. Y entonces arrancamos. La aceleración fue bestial, y nos aplastó a todos contra la parte trasera del tanque. La espalda me crujió por la presión, y el dolor se extendió con rapidez al resto del cuerpo, ya dolorido de antes.

Un golpeteo en la carlinga nos sirvió de señal para darnos cuenta de que ya nos habían encontrado. Aquel sonido era el inconfundible batir de unas balas contra una pared metálica, el blindaje del vehículo. La tortea comenzó a girar con el sonido de válvulas hidráulicas cambiando de posición. 

Y el tanque dio un bote. Comenzó a temblar a medida que superaba una tremenda zona de baches en el suelo. El cañón abrió fuego y todos esperamos con ansia el sonido de una explosión, pero no hubo ninguna. Fukay, echando mano de todo lo que encontraba, logró llegar a la torreta y asomarse a las ventanillas blindadas. Oí un silbido a medida que un misil salía disparado de la tobera de mi derecha y volaba hacia el suelo.

Y entonces me sentí como si cayera. Todo el tanque lo hacía, y el choque contra el suelo bajo el barranco me mando contra una pared, haciéndome vomitar un poco de sangre. La tortea volvió a girar y a disparar y esta vez si que hubo una explosión. Dos ráfagas perpendiculares cruzaron el tanque de lado a lado y vi apagarse varios de los indicadores de los paneles del conductor. 

Y entonces, con un rugido tremendo, la parte trasera del tanque se elevó dos palmos del suelo. El misil había hecho impacto. Chispas saltaron por todos lados y muchos diales se pusieron en rojo. Sonó a un cortocircuito detrás nuestra. Pero el tanque continuó su alocada carrera entre los baches, hacia un lugar que me era imposible ver. 

Otro cañonazo de la tortea hizo temblar toda la estructura, y Fukay gritó algo que no llegué a entender por el ruido del motor. 

Varias ráfagas más cruzaron el habitáculo, y varios misiles salieron de las toberas antes de que nos encontráramos cayendo de nuevo. El impacto fue tremendo, y me mandó volando contra el asiento del conductor. Vórtice chocó contra mi y el impacto me hizo perder el aliento. 

El tanque aceleró de nuevo y voló ladera abajo, retumbando la estructura a causa de los impactos de los proyectiles del enemigo. 

-¡Cuidado con ese helicóptero!- gritó Fukay, olvidando que el piloto no podía oírle. 

El impacto del misil levantó el costado derecho del tanque, haciéndome rodar contra la pared opuesta, donde se encontraba Vórtice. El adepto físico me empujó para sacarme de encima suya y tomó aire a grandes bocanadas. 

Eché un vistazo alrededor y vi con temor que la mitad de los diales estaban en rojo o apagados, y que ya no había ninguno en verde, como poco en amarillo. Hubiera rezado si hubiera creído que había algo que pudiera escucharme. 

Entonces chocamos contra algo, y lo derribamos. Volvimos a chocar contra otra cosa y también cayó. Y una tercera vez. Y luego todo quedó en silencio, el tanque parado. Sólo se oía el zumbido de los conmutadores eléctricos dañados y el rugido de las hélices encima nuestra.

El cyberpiloto se desconectó y nos miró con cansancio. Incluso ensayó una sonrisa. Fukay volvió a bajar y se sentó contra una de las paredes del vehículo. 

-Tlanquilos- dijo el chino- estamos a salvo. Metí el tanque en bosque pala ocultalnos de los enemigos.-


Suspiré aliviado, porque había pensado que todo había acabado. Había temido que en cualquier momento llegara el impacto del misil que acabaría con todo, que destrozaría al tanque en una deflagración roja y pasar a ser sólo alguna referencia a mi muerte en el shadowtalk, como mucho.

El chino cogió una radio y, tras un par de intentos, logró ponerse en contacto con alguien. Dijeron algo en chino y luego se cortó la comunicación. El chino miró con fastidio su radio dañada y luego se sentó en su sillón, mientras cogía una pequeña cajita de herramientas. 

Mientras esperábamos a que algo pasara, el chino comenzó a abrir trampillas laterales y a soldar y reparar algunos circuitos dañados. Me subí a la tortea y miré por los cristales blindados. 

Estábamos en un bosque. El tanque había derribado tres árboles hasta llegar a donde nos encontrábamos. Todo parecía en calma, pero todavía oía los helicópteros volando sobre las hojas de los árboles. Habíamos recorrido más de un centenar de metros desde el poblado. 

El tiempo pareció discurrir muy lento mientras esperábamos a que el chino hiciera algo, pero no pasó nada. De pronto, el rugido de los helicópteros aumentó y oí una explosión. 

El piloto también la oyó, porque dejó sus cosas y, con un paso lento, volvió a sentarse en su sillón y a conectarse al interfaz de control. El tanque maniobró entre los pocos árboles que nos separaban del lindero y aceleró por la llanura de hierva, dejando un surco aplastado detrás nuestra. Los tres helicópteros que quedaban estaban enzarzados en un combate con uno un poco mayor que ellos. 

La tortea se orientó y disparó, un rugido tremendo llenó el lugar donde me encontraba y temí quedarme sordo. Sin embargo, allí arriba, en el cielo del amanecer, uno de los helicópteros estalló y sus dos compañeros iniciaron la retirada.

El tanque frenó tiempo después, no miré la hora. El chino se volvió y sonrió. 

-Pekín está ahí delante- dijo con un hilo de voz- . El tlabajo está telminado, así que os toca pagal.-

extrajimos los credistick y nos encargamos de la transferencia.

-Sel un placel hacel negocios con vosotlos. Si volvéis pol China y necesitáis un cibelpiloto, llamadme. Aquí tenéis mi númelo.-

-Y si tú vienes por Seattle y necesitas un grupo, llámanos- dijo Fukay en respuesta- . Este es el número de nuestro agente.-

-De hecho, estaba pensando il a Seattle. Pol aquí no habel demasiado tlabajo.-

-Pues ya sabes- se despidió Fukay mientras cogía sus cosas y salía por la escotilla. 

Vórtice le pasó a Black Gun y el samuray se lo cargó al hombro. Yo fui el último en salir y me despedí con un cabeceo. La ciudad de Pekín estaba delante nuestra, bullendo de actividad por todos lados.

Llegamos al aeropuerto en taxi. Cogimos cuatro billetes y esperamos a que el avión llegara, una hora más tarde.

Estaba agotado, y las heridas me dolían y escocían. También los demás estaban fatal. Black Gun seguía vivo, aunque apenas podríamos mantenerlo así un día más. Era curioso que a nadie le hubiera llamado la atención.

Entramos ene l avión y la azafata nos miró con alarma, aunque no dijo nada. Y, finalmente, abandonamos China de vuelta a los EUCA.

Durante el vuelo, le pedí a Fukay que me dejara ver qué había dentro del maletín, pero no me lo permitió. Yo sólo quería saber por qué objeto habíamos arriesgado la vida y así se lo dije, pero siguió sin permitírmelo. Al final, me volví a mi sillón viendo que nunca llegaría a saber qué había en aquel maletín de piel de cocodrilo real.

Las calles de Seattle nos recibieron cuando abandonamos el avión. Lo primero que hicimos fue llamar a DocWagon y entregarles a Black Gun. Fue un placer deshacerse del negro, que mostraba señales de no aguantar mucho más.

Llamamos al contratante y conseguimos una cita con él para entonces, en aquel mismo local donde nos había contratado. Montamos en las motos y nos apresuramos a llegar hasta allí.

No tardamos demasiado en darnos cuenta de que nos seguían. Un coche de lo más normalito. Vi como Fukay le decía algo a Vórtice y este miraba en su bolsa. Su moto me llevaba un poco de ventaja y no me costó girar tras ellos cuando dieron una vuelta y se internaron en un callejón. Me sorprendió aquello, pues no nos llevaba hacia la discoteca, pero me metí tras ellos.

También el coche se metió. Vi como el adepto físico sacaba su rifle de francotirador de la bolsa y su moto se detenía. Aparté mi moto y vi estallar la luna delantera del coche justo en el punto donde estaba la cabeza del conductor. El coche giró descontrolado y se estrelló contra una pared. Fukay le arrojó una granada y todos los ocupantes murieron en el momento. 

Todo había sucedido en unas pocas décimas de segundo. Me pregunté si aquello había sido necesario. ¿Y si había sido mentira que nos siguieran? Pero sabía que aquello no podía ser. Ningún coche normal habría dado un giro de ciento ochenta grados a través de callejones peligrosos, como habíamos hecho nosotros.

Aceleramos de nuevo una vez que Vórtice hubo guardado de nuevo su rifle, camino del local donde cobrar. La idea de llegar a casa y descansar me llamaba con fuerza. 

Entramos en el “High Lights” por la puerta trasera para no llamar la atención. Fuimos directamente a ver al contratante y lo encontramos en la misma mesa donde había estado la otra vez.

-Aquí tiene su maletín, señor.-

-Perfecto- lo ojeó un momento con expresión analítica y se volvió de nuevo hacia nosotros- . Alguien lo ha abierto. ¿No os dije que no lo abrierais? ¿No os lo dije?-

-Si, lo dijo, pero nosotros no lo hemos abierto. Se lo juro por mi código de honor. Si alguien lo abrió fue antes de que nosotros lo obtuviéramos.-

Algo en el tono de voz del samuray hizo ver a Muchini que no le engañábamos. Asintió y nos pidió los credisticks para realizar la transferencia, que se realizó a la perfección. 

Nos despedimos y abandonamos el local por la puerta de atrás mientras el contratante se volvía de nuevo hacia las bailarinas. 

Cuando la puerta del local estaba a punto de cerrarse oímos gritos en el interior y una explosión. Miramos al interior y vimos a un grupo de hombres de negro, equipados con rifles de asalto, entrar en el “High Lights”. Abrieron fuego contra la multitud y vimos los cadáveres amontonarse en el suelo, entre los impactos de bala y las explosiones de las granadas. 

El hombre que iba delante se acercó a Muchini abriéndose paso con dos subfusiles. Era bueno. Se le notaba en cada gesto, de precisión milimétrica, en cada movimiento felino, en cada giro. Se acercó sin fijarse en la multitud, disparando sólo cuando alguien se ponía en medio. Llegó junto a él, que intentaba huir por los camerinos, le dijo unas palabras y le saltó la tapa de los sesos. 

Fue entonces cuando un cadáver cayó justo en la entrada del pasillo que daba a nuestra posición y supimos que teníamos que pirar cuanto antes, o la gente nos arrollaría en su huida. Cerramos la puerta y arrancamos las motos. La verdad es que por un momento pensé en quedarme y disparar a los asesinos, pero eran muy buenos y en mi actual estado sólo hubiera conseguido que me matasen.

Así pues, arranqué y me perdí en las calles de Seattle, de regreso a mi casa, con la mente demasiado cansada para lamentar cualquier cosa.

Capítulo 5:

“...la combinación de las posibilidades del lenguaje ternario con las posibilidades de la programación en JIP hacen que el incremento del rendimiento sea...”

La llamada de teléfono hizo que dejase los papeles de nuevo sobre la mesa. El texto era de uno de los últimos trabajos de Mitsuhama en cuanto a lenguajes de programación y protocolos, encontrada en una de los muchos nodos del Refugio de Datos de Denver.  La combinación de la ternaria con el JIP era un lenguaje que había estado buscando desde hacía tiempo.

El segundo toque del timbre de mi móvil me recordó por qué había dejado los papeles. Tirado al lado del ciberterminal, sobre la cama, el teléfono dio un tercer timbrazo antes de que descolgase.

-¿Si?-

-Hola, Sepherim, soy Nailer. Os he conseguido un nuevo trabajito. Espero que no tengas inconveniente en trabajar con una cuanta gente nueva en la ciudad, ¿no?-

-Mientras sepan hacer su trabajo...-

-Perfecto, es lo que esperaba oír. Ha desaparecido una persona y tendréis que encontrarla entre las sombras de la ciudad. Nada especial. ¿Te interesa?-

-Si, claro, puedo dejar el 3er JIP para más tarde. Cuéntame más.-

-Poco más sé. Tendréis que encontraros con el contratante en el cruce de la 214 y la 116 esta medianoche. 10000 neoyens listos para ingresar en tu cuenta.-

-¿Cuántos seremos?-

-Unos cuantos. Ya los conocerás. Vienen con muy buenas referencias, en su mayoría.-

-De acuerdo- y colgué. 

Dejé el móvil sobre la cama y recogí de nuevo los papeles. Hasta la medianoche aún tenía tiempo para leer un poco más sobre el 3er JIP.

“...directamente proporcional al tiempo invertido en la conversión de la base de datos al Tercer JIP. Este rendimiento aumentado, además consigue reducir el tiempo de carga en una fórmula tal que...”
El callejón era oscuro, como la mayoría. Las inmundicias se apilaban contra los laterales y riachuelos de excrementos lo recorrían en su camino hacia las alcantarillas. Todo estaba desierto salvo por el utilitario gris y el dueño del mismo. 

Era un hombre cuarentón y con una ropa conservadora y recatada, como su vehículo, que, aunque moderno, tenía unas líneas muy conservadoras. Se retorcía las manos con nerviosismo y miraba a un y otro lado con los ojos muy abiertos, como si esperase que le clavasen un puñal en cualquier momento. 

Me acerqué directamente, sin molestarme en pasar desapercibido. Me planté delante y, después de que me mirase de arriba abajo, me dijo:

-¿Sólo eres tú?- no parecía muy convencido, pero me alegro que no le hubiese puesto ningún acento despectivo al “tú”.

-No.-

-Ah, vale.-


Me miró de nuevo y luego se quedó callado. Era evidente que se sentía incómodo. Yo me apoyé en una farola y miré el reloj. Había llegado unos cuantos minutos antes de lo planeado a la cita.


El siguiente en llegar fue Fukay, que llevaba a Vórtice en la parte trasera de su Vector Vs Sports Edition. Se nos acercaron ambos con paso seguro y confiado. Fue entonces cuando me di cuenta de lo enorme que era el samurai comparado con todos los demás. Incluso el oriental parecía bajo a su lado.

-Hola- saludaron.

-¿Ya estáis todos?- preguntó el contratante. Era evidente que quería acabar con esto cuanto antes.

-No, aún faltan algunos por llegar.-


Se vinieron cerca de mi para la espera, pero la verdad es que no hablamos demasiado. Por mi mente danzaban las cifras y las fórmulas del 3er JIP, que realmente tenía muchas posibilidades.


El primero de los nuevos en llegar tenía una curiosa pinta. Vestido con una larga gabardina blindada y un sombrero de ala ancha, parecía sacado de alguna película extravagante. Era realmente grande, además. El humano, cuya ropa gris hacía juego con sus ojos, mostraba unas cuantas cicatrices pequeñas en la cara. Realmente parecía de los que sabían lo que hacían. Llegó en un Eurocar Westwind 2000, que desentonaba completamente en la calle. Se nos acercó con expresión seria y nos miró uno a uno antes de hablar.

-Soy Stalker, me ha dicho Nailer que seréis mis compañeros- su acento era de mi ciudad, y el recuerdo de las calles de San Francisco acudió a mi mente.

-¿Ya estáis todos?- preguntó el contratante de nuevo, con visible frustración y nervios. 

Realmente, para un corporativo que no había abandonado su despacho en su vida, debía ser un shock encontrarse en un callejón con individuos como nosotros.

-No, todavía falta gente. Queremos que todo salga bien- dijo Vórtice con su peculiar acento.

-¿Y tú qué haces?- le preguntó Fukay al recién llegado.

-Soy un buen guerrero.-


Esperamos de nuevo en silencio. Otro músculo venía muy bien en el grupo, si señor.


Los siguientes aparecieron juntos. Eran grandes y las sombras parecían juntarse alrededor de ellos, dándoles expresión asesina. Evidentemente, estos orientales eran familia. Su piel amarillenta, el color de sus rasgados ojos, la nariz, todo parecía de unos mismos padres. Vestían de negro, con gabardinas largas y, como todos, portaban unas bolsas de deportes en la mano. Nos miraron uno a uno, analizando lo que cada uno debía ser en el grupo.

-Somos Doppler y Vindicare- se presentaron. Nosotros volvimos a presentarnos mientras tomábamos nota mental de sus nombres.

-¿Falta alguien más?- la voz del contratante ya casi era cómica.

-Tranquilo, señor, nosotros le avisaremos cuando estemos listos.-

-¿Y vosotros qué sabéis hacer?- preguntó nuestro samurai.

-Nosotros sabemos abrirnos camino- dijo el que había dicho llamarse Doppler.

-Genial- rumié por lo bajo, aunque nadie me oyó.


La siguiente aparición no fue de las que pasan desapercibidas. En un Eurocar Westwind apareció una preciosa elfa. Su pelo largo y blanco, que le caía en cascadas hasta los hombros, enmarcaba una cara de rasgos delicados y unos maravillosos labios. Casi podía imaginarme los ojos que se ocultaban bajo las gafas oscuras. Caminó con garbo, conocedora de su irresistible atractivo físico, dejando la gabardina abierta lo justo como para demostrar que lo que había debajo de ella no desmerecía el conjunto. Sin embargo, su mandíbula cerrada con firmeza y algo en su pose nos dejaron claro que ella tampoco era una recién llegada al negocio.

-Buenas noches- saludó con el acento oriental que me rodeaba por doquier. Sólo Fukay, Stalker y yo teníamos acento americano-. Me llamo Anel y me envía Nailer para que seais mi equipo- se que mi ceja se elevó en el momento en que oí aquello, pero no fui el único.

-¿Y tú qué sabes hacer?- preguntó el samurai, sin que pareciera haberle afectado el comentario previo de la metahumana.

-Yo sé proporcionar apoyo y convencer a la gente.-


Miré al cielo y cerré los ojos. ¿En qué estaría pensando Nailer como para meter tantos mercenarios con nosotros? Era una operación de búsqueda, ¡no un asalto a Fort Lewis!


Entonces apareció el último. La gabardina larga dejaba ver muy poco de él, pero su caminar era seguro y confiado. Una mirada fría y penetrante, de las que parecen ver en tu alma, y un gesto cínico en su boca marcaban la apariencia de aquel oriental. Había llegado andando, con su maleta deportiva en una mano y la otra balanceándose a su lado con tranquilidad.

-Hola.-

-¿Y tú eres?- le preguntó Vórtice.

-Shaiushe.-

-¿Y qué sabes hacer?-

-Se hacer... cosas.-

-Bueno, señor, ya estamos todos. Ya puede decirnos lo que sepa- informó Vórtice al contratante.

-Bien, veréis, hace tres días que desapareció mi mujer, Heather Lockham. Fui a Lone Star pero me dijeron que pasaba a diario y que no tuviera muchas esperanzas, que ellos trabajarían en el caso, pero que esperase a que pidiesen un rescate y lo pagase, que eso iba a ser lo mejor. Así pues, esperé un día entero, pero nadie llamó para pedir ningún rescate- hablaba casi atropellándose, como si quisiera soltarlo todo a la vez-. Al verlo, hablé con sus superiores y aprobaron ponerme en contacto con una gente que conociese las sombras para poder buscarla y traerla de vuelta a casa. Así pues, su trabajo es encontrarla y traedla de vuelta junto con su maletín- y dicho esto nos entregó una holofoto que cogió Fukay.

-Vale. Entendido. ¿tenía enemigos?- preguntó Vórtice.

-No que yo sepa.-

-¿Qué clase de armas podemos usar?- preguntó Doppler. 

Me volví a mirarlo, ¿cómo podía hacer una pregunta tan tonta como aquella? ¿No se suponía que tenía buenos credenciales? ¿Era que Nailer nos había juntado con unos novatos recién llegados a las sombras? ¡Ni en mi primer trabajo había hecho una pregunta como aquella!

-Pues... las que queráis- respondió el contratante, dudando de que la pregunta tuviera truco.

-Perfecto, podré usar mi explosivo- dijo el mercenario con un cabeceo y vi que yo no era el único que pensaba así.


Fukay y Vórtice se me acercaron más, poniendo una ligera distancia entre nosotros y los novatos.

-¿Para quién trabajaba su esposa, señor Lockham?- preguntó Vórtice de nuevo.

-Ambos trabajamos en la Runciter Biochemical Corporation. Ella era investigadora.-

-¿Quiénes son su competencia?- 

-Pues... Trinity Company y Universal Omnitech. Al menos son los que se me ocurren ahora.-

-¿El pago de cuánto será?- preguntó Shaiushe.

-10.000 neoyenes cuando encuentren a mi esposa y su maltín.-

-¿Qué es más importante, su esposa o el maletín?- preguntó Vindicare.


¡Qué pregunta más tonta! ¡Si el trabajo lo pagaba la corporación estaba claro cual era la respuesta: el maletín, por supuesto! ¿Con quién nos había juntado Nailer?

-Mi esposa, claro está- dijo casi ofendido, aunque estuvo claro que sus jefes no debían pensar así. Y es que, ¿para qué preguntaban si ya se sabía la respuesta?


Fue entonces cuando vimos que Shaiushe se iba alejando de los otros runners y se nos acercaba, más o menos disimuladamente, como si quisiese que no se lo considerase con los demás. Sonreí con un poco de desprecio aunque nadie lo vio. ¡El que iba de misterioso! Como si no lo fuera a considerar tan novato como los demás. Sólo un novato se negaría a decir con qué puede contribuir al grupo. 

-¿Dónde fue vista su esposa por última vez?- preguntó Fukay.

-Pues, ante la sucursal del Seattle Orbital que hay en el cruce de la 318 y la 452.-

-Muy bien, ¿cómo nos ponemos en contacto con usted cuando hayamos encontrado a su esposa?- le pregunté.

-Mi número de móvil es el 555-6478902. Llámenme.-

-De acuerdo, creo que eso es todo. En caso de que ocurra algo, le llamaremos- se despidió Vórtice.


El contratante, con evidente alivio, dio media vuelta y montó en el coche. 

-Seph- me llamó Fukay- mira a ver qué encuentras en la Matriz acerca de esto. ¿vale?-


Asentí con la cabeza y, tras un leve cabeceo a Vórtice, me dirigí a mi moto y me marché camino a mi casa, a hacer lo que me gustaba.

La casa estaba en silencio y apagada, tal como debía ser. Sin siquiera encender las luces, me dirigí a la cama y me tumbé. Coloqué mi ciberterminal al lado y, mientras arrancaba, me conecté el jack a la cabeza.

El ángel miró a su alrededor. Un nodo corporativo no sería ningún paseo, así que había decidido hacer una entrada de exploración para luego entrar hasta el fondo en un mejor momento. 

El laboratorio era enorme. Bajo el enorme techo cóncavo había una infinidad de mesas con el equipo de laboratorio disperso entre ellas. Varios cuerpos estaban sobre las mesas y numerosísimos líquidos eran inyectados en ellos. Contra las paredes había lo que parecían pequeños despachos, pero en realidad eran laboratorios más pequeños en cuarentena. Por todos lados había multitud de científicos de batas blancas y largas. 

El ángel se enrolló las alas alrededor del cuerpo y prosiguió su camino. El servidor volvió junto a él y le informó con su voz chillona de que el mapa del nodo se encontraba en la sala de vídeo del laboratorio. A toda velocidad, corrió entre las mesas de los científicos, casi convirtiéndose en una sombra de la velocidad que alcanzó. 

La sala de vídeo era pequeña y estaba destinada a que los científicos revisaran en ella intervenciones hechas con anterioridad y que hubiesen sido grabadas. Los diversos monitores no tenían volumen, pues no era necesario oír lo que se comentaba durante las intervenciones y así no se molestaba al que estuviera al lado. En una esquina había un ciberterminal.

La pantalla, negra, le mostró con trazos verdes bien claros, cómo se hallaba distribuido todo el nodo corporativos. En el laboratorio central era donde se efectuaban la mayoría de las operaciones de la corporación, los laboratorios pequeños de las paredes eran los que albergaban las secciones de I+D. Las cámaras de seguridad eran las que se encargaban de la seguridad de las instalaciones del mundo real, y el departamento administrativo se encontraba saliendo del laboratorio por la puerta trasera.

Evidentemente, era allí donde se encontraría la ficha que había venido a buscar. Entonces, el ángel vio a un hombre de seguridad entre los científicos. Iba bien equipado, pero parecía no haberle localizado de momento. Seguía los pasos del intruso con precisión y era muy rápido. 

El ángel corrió hasta la puerta trasera que daba a administración y llegó justo en el momento en que el agente de seguridad entraba en la sala de vídeo. La abrió con fuerza y dejó que golpeara contra la pared mientras él se metía con velocidad dentro de la habitación.

Las paredes estaban ocupadas por ficheros de todo tipo, impresos en papel y ordenados alfabéticamente. También había un par de ordenadores y pantallas dispersos sobre las mesas del centro. Por toda la habitación, numerosos hombres y mujeres iban de un a otro lado, cambiando ficheros de sitio o comprobándolos. El ángel oyó un ladrido en el laboratorio y se dio cuenta de que otro programa había sido activado para cazarle. Ya no había tiempo para nada más.

El agente de seguridad apareció en la puerta con la porra desenfundada y el ángel se volvió con rapidez. El jodido guardia casi lo había localizado ya. Redistribuyó todo el rastro de datos que había ido dejando desde que había llegado y luego intentó dirigir sus propias huellas a otro lugar, pero las marcas se negaron a moverse de donde estaban. El tiempo se agotaba...

Me incorporé en la cama de golpe, con el jack todavía en la mano. Sangraba ligeramente por la nariz y el sabor salado del plasma había alcanzado mi boca, inundándola con su peculiar sabor. 

Me estiré de nuevo sobre la cama mientras me metía un fragmento de papel en la nariz para detener la hemorragia. Miré la pantalla del terminal y sonreí ante el mensaje de “Error en el sistema, conexión perdida”. Habían estado demasiado cerca en esta ocasión. 

Me levanté y fui a la cocina a por algo de beber, manteniendo mi cabeza en blanco. El teléfono sonó en el momento en que depositaba el envase en la puerta de la nevera de nuevo. Corrí a mi habitación, que era donde lo había dejado, y descolgué con la cuarta llamada.

-¿Si?- pregunté todavía con la respiración acelerada de la carrera.

-¿Sepherim?- reconocí la voz de Fukay al instante. ¿En qué lío se habría metido el samurai en esta ocasión.

-Si, soy yo ¿qué quieres?-

-Necesitamos los planos del banco de la Seattle Orbital que hay en el callejón al que nos mandó el contratante. ¿Puedes conseguirlos?-

-Claro. Dadme un rato. ¿dónde quedamos?-

-Cuando los tengas, mándalos al 39.763.526.822, que es el código de la secretaria de bolsillo de Anel. Así lo tendremos a mano antes.-


La imagen de la preciosa y fría elfa acudió a mi mente. Tenía algo especial que la hacía muy atractiva. Quizá eran esos movimientos fluidos, casi de felino. O tal vez era esa apariencia de impasibilidad ante lo que la rodeaba. No lo sabía. Pero qué más daba, tampoco iba a intentar nada con ella. No llegaba a excitarme tanto como la máquina que tenía sobre la cama, hacía tiempo que sabía que la Matriz sería mi único amor mientras viviera.

-De acuerdo, dadme unas horas.-


Colgué sin siquiera prestar atención a lo que me respondió el samurai. No tenía ganas de organizar otra incursión. La anterior me había dejado agotado y no sabía si podría llevar a cabo una entrada en la seguridad del Seattle Orbital, el banco más grande de Seattle. De pronto tuve una idea...

El ángel miró de nuevo a su alrededor. El paisaje de luces de neón le era de sobra conocido, ya que lo conocía desde que se había internado por primera vez en la Matriz de Seattle, y lo veía con cada nueva incursión a través de ella. La RTR de Seattle guardaba muchas sorpresas entre aquellos brillos azulados.

El diablillo se separó de él en el momento en que le llegó la orden y se internó entre las luces mientras el ángel esperaba pacientemente junto a la entrada. No tuvo que aguardar demasiado. El pequeño ser rojo le informó con rapidez de que el nodo que buscaba tenía su acceso en una entrada tres niveles más abajo.

El ángel desplegó sus alas y se dejó caer con majestuosa gracilidad. Justo ante el tercer nivel más abajo detuvo su caída y se acercó al acceso que le había indicado el diablillo. Miró un momento a su alrededor y, al no ver nada sospechoso, se internó a través de la puerta. 

El edificio era enorme, con más de trescientas plantas, y todavía no era más que un armazón de metal sobre el que se colocarían las paredes y los suelos, los ascensores y las escaleras, las viviendas y las oficinas. El ángel sabía que nunca se completaría aquella obra. Los numerosísimos peones iban de un lado a otro con sus útiles, y muchos indios mohawk, conocidos por su completa falta de miedo a las alturas, trabajaban en los pisos más elevados.

El ángel dio una nueva orden al diablillo y se ocultó tras la garita donde se guardaba el material cuando no se estaba construyendo. El ángel sabía que en este nodo le sería mucho más fácil obtener los planos que había venido a buscar. El diablillo volvió y le informó dónde se encontraban los planos de las distintas sedes del Seattle Orbital en la ciudad.

El ángel desplegó las alas con una sonrisa y se elevó en el cielo. Voló con rapidez hasta la decimoquinta planta del nodo de Urbanismo de la ciudad de Seattle y se dirigió a la sección donde se encontraban los planos de la planta.

Las hojas estaban cubiertas con las señales indicadas para los constructores. Vigas, columnas, muros de contención y demás estaban bien a la vista en el plano del banco de la Tercera Avenida de Seattle, el que estaba encima de todos.

Rebuscó entre ellos con rapidez y pronto encontró el pequeño plano del banco de la 114 y la 173. Le ordenó al diablillo que lo copiara y, mientras el hombrecillo rojo sacaba pluma y papel, él se volvió y echó un vistazo alrededor. Había un coche a la entrada, del que se bajó un pequeño grupo de agentes federales. El ángel maldijo para si. 

La seguridad en los nodos públicos solía ser baja debido a la gran cantidad de información que se movía diariamente por ellos, sin embargo, las medidas tomadas cuando se localizaba a un intruso solían ser tremendamente fuertes. Programas hechos por verdaderos expertos, dignos de encontrarse en los mejores nodos corporativos. Sin embargo, aquellos tres hombres no eran programas. La certeza de que los tres individuos eran tecnomantes del gobierno alcanzó al ángel de llenó y se dio cuenta de que no tenía muchas posibilidades contra tres. 

Miró al diablillo y comprobó que iba por la mitad y los jodidos guardias habían alcanzado el ascensor. Lo miró y se dio cuenta de que tenía que ganar tiempo. Extrajo su espada flamígera y golpeó el cable de acero forjado, que cedió ante el golpe, inutilizando el ascensor en la planta baja. Aquello le daría algo de tiempo.

El diablillo iba por el 83,7 % cuando los agentes alcanzaron la planta inferior por las escaleras. El ángel sacó su rifle y se decidió a vender cara su vida en caso de que el diablillo no acabara a tiempo. Se asomó a la puerta con el rifle en la mano y esperó.

El primer agente en asomarse recibió el impacto de la bola de fuego directamente en la cara, reculando por el impacto. El ángel corrió hasta una nueva cobertura más atrás mientras los otros se distribuían de nuevo. Sabía que su única posibilidad de derrotarlos era mediante sucesivas emboscadas.

El mismo agente fue el primero en asomarse por la puerta de las escaleras, pero esquivó con facilidad el disparo del rifle del ángel. Sonrió y el ángel se ocultó lo mejor que pudo. 94,2 %.

Miró al vacío que se abría ante él y se dio cuenta de que ya no le quedaban demasiadas posibilidades. O moría o huía. Estaba claro que si huía no podría volver a entrar en el nodo en varios días, pues estaría en guardia. Sin embargo, no tenía sentido quedarse y morir. Decidiendo que más valía vivir para luchar otro día, el ángel se asomó y se dejó caer. Los tres hombres salieron corriendo detrás de él, pero el ángel no extendió las alas hasta estar casi abajo. Se ocultó de bajo de una de las vigas ya colocadas y esperó. 

El diablillo se colocó tras él y le informó que ya estaba listo. Sabiendo que lo localizarían si desconectaba ahora, y estaba claro que podía esperar aquí el tiempo suficiente como para redirigir su rastro de datos. Así pues, a toda velocidad que pudo, echó a correr en dirección a la entrada a la RTR de Seattle que había usado para llegar hasta aquí. 

El tiempo pareció transcurrir más lento de lo habitual mientras las balas de los agentes pasaban a su lado. Una le alcanzó en el ala derecha, luego otra en la cintura y una más en el codo. Luego se encontró rodeado por las tranquilas luces de neón azules de la RTR. Ya estaba relativamente a salvo, sólo tenía que actuar con rapidez.

Me quité el jack de la cabeza y me di cuenta de que me dolía todo. Me habían dado bien aquellos cabrones. Realmente, habían estado muy cerca, demasiado. Miré a mi alrededor, a las sombras oscuras de mi habitación, y me pregunté si todavía era seguro. Era una tontería y lo sabía. No habrían podido localizarme con tan poco tiempo y, sin embargo, me lo volvía a preguntar antes de coger el ciberterminal y ordenarle que enviara el archivo del plano a la dirección que Fukay me había indicado y que yo había copiado en una hoja de papel. 

A continuación me fui a la cocina. Me tumbé en la cama a comer un poco y me quedé dormido.

Me despertaron tres cuartos de hora después los timbrazos de mi móvil. Me levanté como pude y lo cogí del suelo donde lo había tirado al dormir. Era el samurai.

-¿Si?-

-¿Sepherim?-

-Si, Fukay, soy yo. ¿Qué quieres?-

-Tenemos la cinta del secuestro. Necesitamos un lugar donde verla. No sabrás de algún lugar tranquilo que no sirva, ¿no?-


La pregunta no me la esperaba y tardé un poco en reaccionar. La verdad es que si que lo conocía, aunque no estaba seguro de poder utilizarlo.

-Si, conozco uno.-

-Perfecto, ¿dónde es?-

-Quedamos en el Parque Lincoln dentro de una hora. Tenéis que ir conmigo.-

-Hecho, hasta ahora.-

Colgamos en el mismo momento. Miré a mi alrededor con sueño. Me dolía la cabeza y apenas podía con mi alma. Fui hasta el baño como pude y me lavé la cara con agua fría, lo que ayudó mucho a despabilarme. Me vestí y, de camino al ascensor, marqué el número de Johny Harris, el barman del Matrix. Me cogió en el tercer pitido.

-¿Johny?-

-Si, ¿quién es?-

-Soy Sepherim. Necesito usar la sala trasera un rato.-

-Sabes que tú no tienes problema. Puedes usarla cuando quieras.-

-Ya, pero tengo que llevar a unos compañeros de trabajo- por el sonido del otro lado del teléfono supe que no le había gustado nada la idea-. Yo respondo por ellos, no te preocupes.-

-De acuerdo, pero como molesten a cualquiera o dañen lo que sea...-

-No te preocupes.-


Colgué justo en el momento en que el ascensor llegaba al garaje. 

El Parque Lincoln no era un parque demasiado grande. Colocado a la sombra de edificios de cientos de plantas, la luz le llegaba con escasez y se notaba. Fukay, Vórtice y Stalker estaban a los pies de la estatua del presidente. Parecían estar en perfecto estado, pero sus ropas tenían algunos desgarrones de balas, indudablemente. Me acerqué rápidamente y detuve mis pasos frente a ellos.

-Vamos. Cuanto antes veamos la cinta antes sabremos por dónde continuar.-

-¿A dónde nos vas a llevar?- preguntó Fukay.

-Al Matrix, un bar que lleva un amigo mío. Allí nos dejaran lo que necesitamos, pero tenéis que permanecer conmigo y ahora, jurad por vuestro honor que no traeréis problemas al local- ellos juraron, aunque era un acto más simbólico que otra cosa, pues no me podía fiar de su honor, salvo en el caso del samurai.

Asentí y me dirigí de vuelta a la moto, que había dejado aparcada a la entrada del parque. Yo tuve que llevar a Vórtice y Fukay se encargó de llevar a Stalker en su Vector Vs Sports Edition.

Entramos en el Matriz conmigo a la cabeza. Johny Harris, el barman, levantó la vista y me miró directamente. Sus canas ya comenzaban a hacerle parecer mayor, pero mantenía su cuerpo en un perfecto estado físico. El local en si estaba medio lleno. Jóvenes, discutiendo como siempre sobre el algoritmo tal o el protocolo cual. No había ninguno prometedor entre ellos y tampoco ningún tecnomante de verdad en el local.

Me acerqué al barman con pasos rápidos y largos, sintiendo los golpes del terminal contra mi pantorilla. Vi cómo los muchachos se volvían a ver la joya de la tecnología que yo llevaba en bandolera, pero no dijeron nada, sólo admiraron la perfecta forma y lo que sabían que era capaz de hacer. 

Le dije a Johny que estos eran los individuos y que íbamos a necesitar usar un rato la sala trasera. Me dijo que no había más que dos tecnomantes en ese momento, pero que no los molestáramos. Asentí y guié a mis compañeros hasta la puerta trasera.

Miraron al interior con suspicacia, listos para eventualidades sorpresa, pero no hubo ninguna. Un chico y una chica, de unos diecinueve o así, estaban conectados con sendos terminales, bichos perfectamente preparados para una incursión contra los nodos más duros. Del otro lado estaba el pequeño aparato de trivisión, con su vídeo debajo. Encendimos la pantalla y, tal como esperaba, los dos tecnomantes ni se inmutaron. 

Comenzamos a rebobinar la cinta viendo las noticias del canal 23. Los Dallas Stars habían derrotado a los San José Sharks en un partido muy ajustado. A continuación apareció de nuevo el presentador. Con voz serena y grave dijo:

“Y ahora, un boletín de última hora. Hace poco menos de una hora se produjo el ataque a una de las sucursales de la Seattle Orbital aquí en nuestra ciudad. Los trece hombres, todavía sin identificar, iniciaron el asalto con explosivos pero una magnífica y rapidísima intervención de Lone Star logró arrinconarlos en un pub cercano y eliminarlos sin que lograran llevarse nada. Ha sido un magnífico ejemplo de la habilidad de la policía de la ciudad. En otro orden de cosas, ayer hubo un maremoto...”

La señal se interrumpió y, en el centro de la pantalla, apareció el conocido sello de Connie “la Connaisseur”. Mi atención y la de los demás se volcó todavía más en la imagen de la televisión. Nadie sabía quién era Connie, sólo se sabía que era algo o alguien que sabía muchas de las cosas que la gente se emperraba en esconder. Aparecía irregularmente en televisión, pirateando la señal de alguna de las grandes cadenas y procedía a mostrar lo que había pasado de verdad en torno a alguna noticia que se hubiera velado. 

La suave voz de la mujer, con su particular tonillo irónico, comenzó a sonar a la vez el sello desaparecía del trivisor siendo ocupada la pantalla por una imagen aérea del banco. La cámara era mala, probablemente de un aficionado, y estaba colocada en una planta 36 o así. Sin embargo, el zoom permitía ver, más o menos con claridad, los eventos que se desarrollaban en el suelo de la calle.

“Esta es la famosa magnífica intervención policial a la que se refería antes nuestro queridísimo e imparcial Joel Frank. En estos momentos no ha comenzado el asalto todavía, pero los shadowrunners (que no existen, como el gobierno insiste en hacernos creer) se están preparando para el asalto. Ahí vemos al primero de ellos con tres de sus compañeros, cruzar la calle hasta la puerta del banco. Aunque desde esta distancia no se aprecia, lo que está haciendo es colocar explosivo plástico en la puerta. Esa explosión que acaban de ver ha sido un poco fuerte de más para lo que hubiera sido necesario, aunque el resultado es muy apropiado. Ahora, demostrando una “complicada y refinada” táctica, los shadowrunners esperan fuera del banco, dejando pasar el efecto sorpresa de la explosión. Mientras sus compañeros entran, y aunque desde aquí no lo podrán ver, el mago que les acompaña ha entrado en el banco gracias a su proyección astral y se está enfrentando con los elementales que se encargan de la defensa mágica. 

Y ahora es el momento esperado, el momento en que comienza la magnífica actuación policial. Fíjense en ese coche patrulla que acaba de doblar la esquina. ¡Menuda explosión! La granada dio de lleno, disparada por el shadowrunner que está a la puerta del banco. Ahora, en una perfecta demostración de habilidad, verán llegar la furgoneta de los SWAT, aunque sus ocupantes no llegaran a poder descender porque el mago, que ha acabado con uno de los elementales y conseguido que los otros dos se peleen, acaba de eliminarlos con un hechizo ejecutado con habilidad, pero sin estilo. Pero atentos que la perfecta actuación policial no termina ahí. Ese foco que ven es de un helicóptero policial que vuela hacia aquí a toda velocidad; ahora ya no verán el foco más pues ha sido destruido con un preciso disparo de un shadowrunner colocado algunos pisos sobre nuestra posición. De hecho, junto con el mago, es de los pocos shadowrunners que realiza una buena actuación, pues eliminó el visor de infrarrojos del helicóptero con su segundo disparo. Ahí tienen la aparición de unos cuantos agentes de Lone Star que entablan un tiroteo con el shadowrunner de la puerta. ¡Qué bien entrenados están y que bien todo! ¡No llegaron ni a herir al asaltante! Y aquí aparece el helicóptero en acción. Ahora que los shadowrunners, en una extraña decisión, han decidido abandonar el banco por la puerta delantera, el artillero del helicóptero se ha asomado para disparar la ametralladora pesada. ¡Ese ha sido su cuerpo, si, el que caía hacia el suelo! Otro gran disparo del francotirador colocado sobre nosotros. Y ese es el sonido de la microtorreta del helicóptero. ¡Qué calidad tan apabullante la del equipo policial! ¡Al segundo disparo estaba inservible por un encasquillamiento! Ese deportivo de ahí, el que acelera, pertenece a uno de los shadowrunners, que no llegó a participar en el asalto activamente. Es lo único bueno que hizo la policía, pues ese misil que baja ahí le impactará de lleno. ¡Miren cómo vuela el Eurocar! Ni que decir tiene que la asaltante no volverá a recorrer las calles, ni ningún otro sitio. Ese que desciende ahí a rappel, la sombra de la derecha, ese es el francotirador que les ha salvado el culo a sus compañeros. De hecho, aunque no se ve, el helicóptero está huyendo en este momento, pues se ha quedado sin armamento y ha decidido que más vale volver a luchar otro día. Y ahí podemos ver como los shadowrunners montan en sus vehículos y huyen. Atentos porque no termina aquí la cosa. Aunque no se ve muy bien porque ya se alejan calle abajo, varios policías persiguen a los shadowrunners y me consta que no llegaron a detenerlos ni de cerca. 

En cuanto a la explosión de la fachada del banco y al misterioso hueco de la parte trasera de este abierto con explosivos, hay que decir que, al menos un shadowrunner se quedó atrás, aunque huyó del banco después de que la cinta se acabara. Y en cuanto a los trece muertos que la policía consiguió en su fantástica intervención, en realidad eran pandilleros de los Angry War Dogs que se encontraban en el pub jugando a las cartas cuando fueron interrumpidos por los shadowrunners, antes del asalto, que los liquidaron sin mediación de Lone Star. Bueno, y uno de los cadáveres si que pertenecía a una incursora, fallecida con la explosión de su vehículo. En resumen, y aunque la actuación de los shadowrunners fue patética, hay que decir que Lone Star se logró superar con una actuación tan sobresaliente que se me caen las lágrimas de orgullo.”

A continuación reapareció el sello de Connie “La Connaisseur” y la cadena continuó con su programación informativa como si no hubiera sido interrumpida en ningún momento.  Miré a mis compañeros duramente:

-¿Realmente lo hicisteis así?- la respuesta la obtuve sólo con verles las caras. 

-Deberíamos ver la cinta- sugirió Vórtice.

-Si, pero una pregunta antes. Anel era la del coche,  ¿no?-

-Si- me respondió Fukay.

La verdad es que no me sentía triste por la noticia, ni mucho menos. Era una preciosidad, pero para mi sólo era parte del equipo y estaba haciendo recuento de las bajas para saber con quién contábamos todavía.

-Asumo que Fukay era el de la puerta, ¿no?- el samurai asintió- y Vórtice debía ser el francotirador- otro asentimiento de cabeza- ¿Stalker era de los que entró?-

-Si, entré.-

-Bien, ¿y Doppler, Vindicare y Shaiushe?-

-Los dos primeros entraron conmigo- me contestó el hombre del sombrero- pero del mago no había ni señales cuando salimos. Un misterio, como todos los de su clase.-

-Bueno, está bien. Más vale que lo que haya en ese vídeo haya valido la pena.-

La verdad era que la cinta había terminado de rebobinar mientras hablaba Connie, pero no habíamos querido darle a play porque cada aparición de Connie en trivisión era un hecho importante pues normalmente daba información muy interesante, aunque en este caso sólo hubiera querido poner a parir a Lone Star. ¿Por qué ese interés en burlarse de la policía si nunca antes lo había tenido? No tenía respuesta para mi propia pregunta, así que la aparté de mi mente hasta poder conseguir información al respecto, si podía algún día...

La reproducción de las cámaras del cajero mostraban la típica actividad de por la mañana, así que aceleramos la velocidad de reproducción hasta que cayó la noche. Las horas pasaron raudas antes nuestros ojos y detuvimos la reproducción cuando vimos llegar a la mujer de la fotografía ante el cajero. Si, era ella, indudablemente. Sacó el credistick y procedió a teclear la información que necesitaba. Una furgoneta apareció por el extremo derecho de la pantalla y tres hombres rapados se bajaron de ella. Vestían gabardinas largas negras, con un extraño símbolo en la solapa. Se le acercaron por detrás y la agarraron entre los tres, tapándole la boca con las enormes manazas. Luego la metieron en la furgoneta entre dos mientras el tercero entraba en el coche de la mujer y se marchaba detrás de sus compañeros. Luego todo quedaba tranquilo hasta que, seis minutos más tarde, aparecía un señor para extraer dinero del cajero. 

Rebobinamos y volvimos a ver el secuestro otra vez. La matrícula de la furgoneta era bien visible, y Fukay me pidió que comprobara en la Matriz quién era el propietario de ella. 

El ángel miró a su alrededor. Los haces violetas del nodo de la RTR de Seattle circulaban a velocidades de vértigo a su alrededor, llevando con ellos la información que movía el mundo: faxes, llamadas, correos electrónicos y un largo etcétera. Envió al diablillo a por la dirección del nodo de registro civil y esperó.

Fue entonces cuando primero notó la intromisión. Era como una conciencia dentro de la suya, un ente que viera por sus ojos y oyera por sus oídos, que sintiera por su tacto y oliese por su olfato. Pero peor, era como una intromisión en sus pensamientos, en el ángel en si. Ahora no podía hacer nada con ella, se dijo, ya arreglaría eso cuando acabara la incursión.

Como obedeciendo a su pensamiento se plantó el diablillo ante él y lejos, en el horizonte apareció una puerta con una luz roja parpadeando sobre ella. El ángel se zambulló todo lo rápido que pudo y dio varias volteretas que le hicieron sentir mareos. Si el ente quería un viaje, tendría uno movidito.

Entró por la puerta y dio a la oficina. Los funcionarios iban de un lado a otro metidos entre montones de papeles y multitud de impulsos eléctricos. El diablillo se alejó de nuevo y el ángel se agazapó en las sombras, con un humor de perros. ¿Qué o quién sería aquella conciencia?

El diablillo volvió de nuevo a su lado a la vez que un pequeño policía entraba por el otro lado y echaba un ojo. Un programa no muy sofisticado, desde luego, pero tendría que andarse con ojo si no quería llamar a su hermano mayor.

Con cuidado de no llamar la atención, el ángel se deslizó hasta los archivos que le había indicado su secuaz. Era una pequeña terminal de ordenador ocupada por un funcionario anodino. Eso era un problema.

Tocó la computadora por detrás y un halo azulado los envolvió a él y a la terminal. Envió una orden a la computadora de que anulase la contraseña del usuario y lo expulsase del sistema y tuvo la pequeña satisfacción de ver la cara de sorpresa del funcionario antes de desaparecer.

Rápidamente, se colocó a los tableros y tecleó con rapidez el número. El programa de la terminal comenzó a rastrear la información. “¡Joder! ¡Qué lento es esto!” pensó el ángel, consciente de que la expulsión del funcionario iba a llamar la atención demasiado.

Apareció en la pantalla la información necesaria y el ángel ordenó al diablillo que la copiase. Mientras el diablillo sacaba un pergamino y una pluma, el ángel se dirigió hacia la puerta. Fue al levantarse cuando vio al enorme troll que había entrado. Caminaba con seguridad y llevaba su arma lista en la mano. El nodo estaba en estado de guerra, había hecho demasiado ruido.

Sacó el rifle y disparó una andanada de bolas de fuego contra el troll, que las esquivó con una sorprendente velocidad, respondiendo a su vez con una andanada que dio contra la cobertura tras la que se agachó el ángel. Las cosas estaban chungas.

Rodó fuera de la cobertura y abrió fuego mientras lo hacía, logrando alcanzar al troll en una pierna antes de que pudiera responder. El diablillo le informó de que había copiado un 23 %, lo cual no era mucho. Había que hacer tiempo. 

Saltó por encima de su cobertura abriendo fuego contra el segurata, que le respondió con una andanada que alcanzó al ángel en el hombro. La punzada de dolor recorrió al halado incursor, desde la espina dorsal hasta la punta de los pies. Maldiciendo por su falta de precaución, se lanzó tras otra cobertura. Casi podía oír la respiración del troll y su servidor sólo iba por el 31 %.

Abandonó la cobertura y cargó contra su enemigo con su espada flamígera, aunque el otro detuvo el golpe con su porra. El guardia contraatacó con un golpe vertical y el ángel le trabó la porra con su espada, aprovechando para asestarle una patada en el vientre. El otro se retiró un poco y amagó un golpe, atacando en realidad por el otro lado, pero el ángel reaccionó a tiempo y se apartó de un potente batir de alas. 37 %.

Se zambulló tras otra cobertura y esperó un momento. La idea estaba clara, plantearía batalla de guerrillas, aunque aquello daba demasiado tiempo a los colegas del troll a llegar con la caballería pesada. 

El troll se asomó al escondrijo del ángel y disparó una ráfaga que barrió la pared, mas su rival se hallaba detrás de él. El ángel enterró su espada en el cuerpo del troll y la vio surgir del otro lado, llameante y desafiante. Había sido un golpe de suerte, un hueco grande en la defensa de su rival que había podido utilizar a su favor, pero no contaba con tener más de aquellos.

Se metió en un hueco y se escondió todo lo que pudo, colocando sus oscuras alas sobre él para camuflarlo mejor. Oyó cómo llegaban los nuevos guardias y supo que habían iniciado rutinas para buscar su posición en el mundo real además de en la Matriz. Sin embargo, lo que más le preocupaba era el dolor de cabeza que le estaba causando el jodido ente que había dentro de su cerebro. 98 %.

Suspiró, listo para actuar y salió como una bala tan pronto el diablillo le informó de que había completado la transferencia. Sintió como una bala le alcanzaba en el tobillo y otra en el pecho, pero se concentró en la salida y sólo pensó en ella. Alguien se interpuso en medio de su camino y recibió un brutal empujón cuando el ángel pasó a su lado como un proyectil de catapulta.

Finalmente, se encontró de nuevo en el negro mundo de la RTR de Seattle, con todas las violetas corrientes yendo de un lado a otro. Sabía que aún estaba lejos de la seguridad, por lo que encargó al diablillo que borrara cualquier rastro que le vinculara con su posición en el mundo real. Aún cuando su secuaz volvió, lo envió de nuevo sólo para cerciorarse.

Me quité el jack de la cabeza antes de que se hubiera completado el apagado del terminal. Sabía que aquello me daría dolor de cabeza un tiempo, pero tenía que comprobar una cosa.

Efectivamente, me encontré con que Fukay se había conectado a mi terminal a través de la clavija de acompañante. Tenía la cara contraída del dolor de la expulsión de la Matriz, a la que claramente no estaba habituado. La ira creció dentro de mi. Me miró con ojos vidriosos y debió notar mi enfado en mi expresión.

-Nunca, ¡nunca!, vuelvas a hacer eso. ¿Entendido?- le dije con un tono helado que cortaba el hipo.

-De... de acuerdo- me respondió todavía no recuperado del todo del shock de la expulsión, aunque parecía haber captado el mensaje.

Recogí mi terminal con pocos y enérgicos movimientos y miré a la sala. Los otros dos tecnomantes se habían ido y en su lugar había una única orca, paseando por los entornos esculpidos de la Matriz.

Salí de la sala como un torbellino tras cerciorarme de que no me había dejado nada y localicé a Stalker y a Vórtice sentados en la barra con un vaso de algo cada uno. Pasé a su lado sin intención de detenerme, pero Stalker me vio antes de dejarlos atrás y me preguntó:

-¿Tienes los datos?-

-Si- respondí, con una mirada seca y cortante, y el mercenario supo que no debía preguntar nada más.

Mientras conducía camino de casa me di cuenta de que había estado a punto de morir en el Matrix. Cuando me quité el jack y vi la cara del samurai ante mi, había estado a punto de sacar mi Manhunter y volarle la tapa de los sesos por la intromisión y ahora, con la brisa de la calle en el casco, me di cuenta de que el samurai me hubiera eliminado sin problemas aún sin estar recuperado del shock de expulsión. Hay cosas instintivas y matar era una de las de Fukay, “el Oscuro”, que es lo que significaba en japonés según el diccionario oficial japonés-inglés que había comprobado poco después de conocerle.

Me desperté al medio día siguiente con un considerable dolor de cabeza. Cuando me desconecté de la Matriz a lo bestia sabía que esto iba a pasar, pero es no me sirvió de consuelo. Me tomé un par de calmantes y cogí el terminal para procesar la información que había obtenido y corregir algún parámetro que se había dañado al copiarla con tanta prisa. No me conecté, no me sentía con ganas, así que lo hice manualmente, con el terminal en modo tortuga.

No me fue muy difícil corregir los pocos errores que había tenido el programa de copiado y, una vez lo tuve todo en claro levanté el móvil y llamé a Vórtice, pues no tenía ningunas ganas de hablar con Fukay.

-¿Diga?- la voz del oriental era inconfundible.

-Ya he procesado la información, Vórtice.-

-¿Sepherim?-

-El mismo.-

-Ahh, vale, es que estaba esperando la llamada de un contacto. Hemos estado preguntando por ahí sobre el simbolito raro y sobre los competidores de la Runciter Biochemicals.-

-Bien hecho. Estos son los datos, el dueño se llamaba Michael Harris y fue tendero en Renton, donde todavía vive. Hoy día trabaja en una de las construcciones de la Workhammer Construction Company, todo parece normal.-

-Vale, creo que iremos a hacerle una visita.-

-De acuerdo, está trabajando en las obras del Edificio Seaglass, en la 317. No deberíais tener problemas para encontrarlo. Llamadme tan pronto sepáis algo.-

-Perfecto. Hasta luego.-

El adepto colgó el teléfono y yo me tumbé de nuevo en la cama a esperar. No me apetecía coger el ordenador y programar o hacer cualquier otra cosa con el dolor de cabeza, así que me quedé quieto, sin hacer nada.

No tardaron más de una hora y cuarto en llamarme. 

-¿Si?-

-Sepherim, aquí Fukay- maldije por lo bajo su nombre al oirle hablar, pero me lo callé- necesitamos que compruebes la ficha médica del señor Harris, una comprobación rápida. Sólo queremos saber si su calva se debe a alguna enfermedad o a una visita al peluquero de la esquina.-

-¿Quién es el médico?-

-Dice que el doctor Lawrence, del Memorial West.-

-Dadme un momento.-

La incursión no me llevó nada de tiempo. He llegado a la conclusión, con la experiencia, de que las incursiones no son interesantes si no tienes que copiar o monotorizar algo. No les damos tiempo a los sistemas de seguridad a darse cuenta si quiera de que estamos allí. Marqué el número de Fukay y oí su voz al otro lado:

-¿Quién es?-

-Sepherim. La ficha médica no dice nada acerca de una enfermedad que le haya producido calvicie.-

-Perfecto.-

-Mantenedme informado.-

Le oí decir el nombre de Señor Harris antes de colgar, y lo dijo con un tono muy poco amable. Me tumbé de nuevo, aunque en seguida cogí el terminal pues el dolor de cabeza había remitido. Era un buen momento para visitar el shadowzone del mítico Capitán Caos. Todos los tecnomantes lo hacemos, es como una especie de club de los nuestros. 

La primera vez que lo visité fue a los dos días de llegar a Seattle y he sido un habitual desde entonces. No sólo por la enorme cantidad de información que exponen los foros, o la que se puede obtener charlando con otros tecnomantes en los shadowtalk, sino porque es una señal de distinción estar allí, entre los mejores. Es una clase al alcance de unos pocos, comparativamente a los que somos. Quizá un  par de miles de tecnomantes, no más.

El indicador de llamada telefónica me sacó del foro. Cogí el teléfono y oí la voz de Fukay del otro lado. La verdad es que era curioso comprobar cómo Fukay se había convertido en el nexo en el grupo, algo así como la operadora, encargado de hablar con unos y otros y al que todos llamábamos cuando había que comentar algo con los demás.

-¿Sepherim?-

-Si.-

-Lo hemos apresado. Vamos a ir a interrogarlo a un local de interés. Nailer nos ha puesto en contacto con un tal Michael Moorcock que tiene locales para esto de alquiler. Pensamos que igual te interesaba, como querías estar informado...-

-¿Dónde?-

-En la unión de la 413 con Park Lane. Además, el fixer me ha dicho también que va a venir un nuevo compañero nuestro para cubrir el hueco de Anel. Un tal Electric, dice que es bueno. Un manitas, de esos que hay pocos hoy en día. A ver...-

-Allí estaré.-

Mientras cogía la moto fui cavilando sobre lo que Fastjack había comentado en shadowzone sobre los problemas de la Hermandad Universal. Podía parecer un poco fantástica la idea de que fuera una tapadera de un grupo de espíritus, sobre todo a esa escala, pero viniendo de Fastjack siempre era digna de tener en cuenta. El tecnomante no decía nada a la ligera o sin saber de qué hablaba. Además, Bandido Sonriente había asentido y dicho que algo así había oído, y si esos dos estaban de acuerdo era porque había una buena base de verdad en lo que ellos decían, indudablemente. Me hubiera gustado saber qué opinaban Dodger y Capitán Caos, pero no habían añadido nada. Una pena. 

Estaban esperándome donde me habían dicho, con las cosas listas. No se veía a ningún cabeza rapada entre ellos. En cambio, no dudé ni un momento en que el otro hombre era Electric. No era demasiado fuerte, no, pero si estaba fibroso, con unos ojos negros vivos y muy inteligentes. Vestía de negro, como los demás, a excepción de Stalker que iba de gris oscuro y de Vindicare que iba de azul marino. Una nariz un poco aguileña y un pelo ralo y rojizo completaban el aspecto del manitas, que se encontraba entre los hermanos Doppler y el mencionado Vindicare. De hecho, le oí preguntarle al mayor:

-¿Quién es ese?-

-Sepherim, nuestro tecnomantes- le respondió, aunque parecía que no se daban cuenta de que los oía perfectamente.

-Seph- no me gustó que Fukay utilizase el diminutivo, pero callé-, este es Electric, el manitas que nos ha enviado Nailer. Electric, este es Sepherim, el tecnomante que trabaja con nosotros- le saludé con un cabeceo y él me respondió con un corto “encantado”-. Por cierto, Sepherim, Doppler quiere que le llamemos Shi a partir de ahora.-

Algo sorprendido, asentí con un cabeceo hacia el mercenario y eché un vistazo al variopinto grupo. Casi todos unos guerreros curtidos, lo que nos hacía falta era algo de apoyo mágico, pero a Shaiushe no se lo veía por ningún lado.

A continuación, entramos en el edificio. Michael Moorcock era un hombre cuarentón, de pelo rubio casi blanco y ojos azules claro. Vestía un polo de tela, acompañado de un pantalón de pana abierto al final en forma de campana, algo que yo sólo había visto en los reportajes sobre el siglo pasado. 

-Hola buenas, soy Michael Moorcock, ¿en qué puedo servirles, señores?-

-Nos envía Nailer- respondió Vórtice-, sobre unos apartamentos especiales que alquila usted por horas.-

-Ahh, son ustedes. Perfecto. Espero que encuentren todo satisfactorio. El alquiler es de 1.000 nuyens la hora, y pueden elegir la sala oscura o la clara, según la impresión que quieran causar al reo en cuestión.-

-De acuerdo- el oriental nos consultó un momento y luego continuó- denos la oscura.-

-Perfecto, síganme.-

Fukay, cuya ausencia no había notado hasta que entró, transportaba a un hombre, con mono de trabajo y la cabeza rapada, inconsciente. Tenía un fuerte golpe en la nuca, que era lo que lo había dejado así, como era evidente.

El señor Moorcock nos guió hasta una puerta y nos la abrió. En el interior había una habitación oscura, con las paredes puestas de tal manera que crearan el efecto visual de que se inclinaban sobre la sala. Como mobiliario había una silla metálica con grilletes, una mesa de metal también y dos sillas de metal plegables. Sobre la mesa había una cámara de grabación una grabadora de sonidos, así como un generador de ruido blanco ajustado para bloquear los sonidos del interior de la sala. Desde luego, por lo que había dentro, bien valía los mil neoyens que nos pedía a la hora. Le pagamos y se retiró, cerrando tras él la puerta. 

Colocaron al señor Harris sobre la silla y le pusieron los grilletes mientras Electric cerraba la puerta con llave. Vórtice despertó al hombre de un sonoro bofetón después de que todos nos tapásemos las caras con pasamontañas o cascos. Yo me retiré a una esquina y me dispuse a observar cómo le extraían la información al hombre. La cinta fue activada y la cámara comenzó a grabar.

-¿Para quién trabajas?- comenzó Vórtice.

-Para... para...- la voz del reo era titubeante y miraba a su alrededor con los ojos desorbitados- para el Señor Morwick, de la Workhammer Construction Industries, señor.-

-¿Para quién más?-

-Nadie... nadie más... señor- tragó con dificultad e incluso yo oí el sonido.

-No sé por qué, pero no te creo- la mirada de Vórtice era fría como el hielo mientras se cernía sobre el hombre como un ave de presa.

-Es... es.... es la verdad... lo juro.-

-Entonces, ¿por qué utilizaron tu furgoneta para un secuestro?-

-Un.. ¿un secuestro?... no se nada... yo... lo juro.-

-Vamos, vamos, no hace falta mentir- y el brillo de los ojos del adepto fue peligroso.

-De.. de acuerdo... se la presté.-

-¿A quién?- lo apremió Fukay, asomándose por encima de él.

-A... a un compañero de trabajo...- Electric se acercó con una pequeña batería.

-Dejadme darle una descarga- dijo- siempre he dicho que no se pueden obtener respuestas coherentes si no hay electricidad de por medio.-

-Se llama... Morris- se apresuró el hombre, con la mirada vidriosa.

-¿Veis a lo que me refería?- sonrió el nuevo. He de decir que cayó mal desde entonces.

-Morris, ¿qué más?-

-Morris Andrews... señor.-

-Morris Andrews. Hmmm. ¿dónde vive? ¿Qué más nos puedes contar de él?-

-No lo se... no se nada más... lo juro... de verdad.-

-Bueno, en ese caso ya no nos es útil- terció Vindicare desde su posición al lado de la mesa- propongo quemarlo y dejarlo en un callejón tirado. Así no podrán identificarlo.-

-Mejor todavía- intervino su hermano-, lo metemos con ácido y no quedarán restos de él.-

-Pero matémoslo con electricidad antes- dijo Electric, con un brillo demencial en sus ojos.


Yo lo estaba flipando. ¿De dónde habría sacado Nailer a este grupo de psicópatas? ¿Qué clase de gente podría hacerle eso? Si ya teníamos la información se lo dejaba ir y, si se quería mayor seguridad, se lo liquidaba rápida y limpiamente. ¡Pero no hacía falta torturarlo!

Vi como Vindicare y su hermano se acercaban a la silla con una semisonrisa en la boca. Entonces, Vórtice, al ver que lo iban a destrozar vivo, le rompió el cuello rápida y limpiamente. Sin dolor. El alivio cayó sobre mi al ver que no sufriría más de lo necesario, a la vez que una fría cólera me invadió.

-Me dáis asco- les espeté a los tres mientras me dirigía a la salida- sois una panda de psicópatas. Es más, considero un insulto de Nailer el que me haya juntado con vosotros. ¡Atajo de locos!- y cerré la puerta tras de mi con un sonoro portazo.


Vórtice salió detrás mía y bajó las escaleras a mi lado.

-¿Qué clase de loco puede desear hacerle eso a un hombre?- preguntó sin mirarme.

-No lo sé.-

-¿Puedes llevarme a casa?-

-Si, claro, no hay problema.-


La verdad es que la petición me pilló por sorpresa. No había pensado que Vórtice pudiera ser tan poco prevenido como para llevarme hasta su casa con lo poco que me conocía. Así pues, sospeché que me tendía una trampa por alguna razón. Monté en mi Vector Vs Sports Edition y él montó detrás mía. La situación no me gustaba ni un pelo.

-¿A dónde?- le pregunté, y me dio una dirección como respuesta.


Aceleré en dirección a donde él me había dicho, sin preocuparme de lo que los otros hicieran con el cadáver del pobre peón interrogado. 


El edificio al que me había dirigido estaba bien puesto o así lo parecía desde fuera. No era tampoco especialmente lujoso, pero era mucho mejor que mi apartamentucho. Mi tugurio. 


En el momento en que Vórtice desmontó, llevé la mano cerca de mi fiel Manhunter por lo que pudiera pasar. Sin embargo, el hombre se despidió de un cabeceo, cogió sus cosas y entró en el edificio.


Casi esperaba oir los disparos, pero no llegaron. Mientras me alejaba en dirección al Matrix, no podía dejar de pensar en lo extraño que era que Vórtice me hubiera llevado hasta su casa. ¿Confiaba realmente tanto en mi?


Nos reunimos de nuevo al día siguiente al atardecer, para hacerle una visita a Morris Andrews, el que había conducido la furgoneta el día del secuestro. Yo había aprovechado la mañana para comprobar lo que había cantado el cabeza rapada, y había dicho la verdad.


Así pues, nos reunimos allí, listos para hacerle una visita. Como éramos muchos, Vindicare y yo decidimos quedarnos abajo esperando a los demás. Tampoco era cosa de subir todos a la vez, que hubiera sido un estorbo. Los demás entraron y nosotros nos quedamos abajo. No nos dijimos nada.


De pronto, pasado unos minutos, vimos aparecer un coche de Lone Star con las sirenas encendidas. Saqué el móvil rápidamente y avisé a Fukay de la llegada de los agentes de seguridad. Algo tenía que haber salido mal allí dentro. 

Una ventana se rompió en el piso donde vivía el señor Andrews y vi bajar a tres figuras a rappel. Las gabardinas y los rifles de asalto me indicaron con claridad de que se trataba de mis compañeros. Los agentes de Lone Star, viendo que se trataba de tipos muy preparados y bien equipados, y sabiendo que el barrio era una mierda, decidieron que no valía la pena morir y aceleraron, alejándose a toda velocidad por la calle. 

Mientras tanto, Shi se asomó y lanzó su cuerda al edificio de en frente. Se lanzó y se estrelló justo contra un cristal, entrando por la ventana que saltó hecha añicos. Por un momento, había pensado que se despeñaría y acabaría allí mismo, destrozado contra el asfalto.

Los demás llegaron al suelo y comprobé que Stalker cargaba con un cuerpo inconsciente. Ese debía ser el señor Morris. Tenía la cabeza rapada, como su compañero, y vestía ropas corrientes de calle. Se veía a la milla que era alguien a quien la vida no le había sonreído; claro que no lo había hecho a ninguno de los que estábamos en aquella calle.

Quedamos ante la puerta del edificio del inmobiliario de las sombras, el señor Moorcock. Era hora de un segundo interrogatorio.

De camino al edificio, le pregunté a Vórtice, que venía detrás mía, qué había pasado. Me respondió que habían subido pero habían hecho mucho ruido al entrar en el piso. Por lo visto, habían oído entonces una voz detrás de ellos, diciendo que se quedaran donde estaban o abría fuego. En un movimiento muy rápido, Shi se había dado la vuelta y había eliminado la amenaza de un único tiro. Había sido una ancianita, que apenas podía con la escopeta que tenía en la mano. Entonces le habían puesto el parche al tipo y habían buscado la manera de salir de allí. Cuando les llamé para decirles que venía la pasma, habían decidido bajar por las escaleras, pero decidieron salir a rappel para llegar al suelo antes de que la pasma pudiera tenderles una emboscada.

No podía echarle en cara nada a Shi. Bajo la presión, oyes una amenaza y disparas, instintivamente. Aún así, no pude dejar de pensar en lo absurdo de aquella muerte, lo innecesaria que había sido.

Llegamos al edificio los segundos del grupo. Sólo estaba presente Fukay, que nos esperaba ante la puerta. Stalker apareció poco después y sacó al rehén de la parte de atrás de su Westwind 2000. Electric también llegó un minuto más tarde, pero ni Shi ni Vindicare dieron señales de existencia en la media hora que les esperamos. Así pues, entramos sin ellos.

Michael Moorcock estaba allí, y nos recibió con una sonrisa.

-Me alegro de volver a verles, señores- dijo- ¿otra vez lo mismo?-

-Si, gracias- le respondió Vórtice.

El inmobiliario asintió con la cabeza después de que le pagáramos los honorarios de una hora y comenzó a subir las escaleras. Nos llevó a la misma sala que en la otra ocasión y comprobamos que todo estaba en perfecto estado de limpieza y todo.

Lo sentaron con brusquedad en la silla y le colocaron los grilletes metálicos. A continuación, lo despertaron con un vaso de agua que le había pedido Fukay al Sr. Moorcock antes de subir.

-Buenas noches, señor Morris. ¿Cómo se encuentra?- le preguntó Vórtice.

-¿Quienes sois?- respondió y el adepto negó con la cabeza con aspecto apesadumbrado.

-No es eso lo que quería oir. Pero bueno. ¿Para quién trabaja, señor Morris?-

-Yo, pues en la empresa...- Fukay le cortó de un bofetón, justo en el momento en que entraba Electric con una pequeña batería eléctrica en la mano.

-No, amigo- habló el samurai-, lo que queremos saber es para quién trabaja realmente.-

-No... no entiendo la pregunta- y miró a su alrededor en busca  de una explicación. Parecía que no lo entendiese.

-Vamos a ver, señor Morris, ¿por qué secuestró a la señorita Lockham?-

-¿A quién?-

-Así no vamos a ninguna parte- intervino Electric-, dejadme darle una descarguita y cooperará mucho más.-

-No creo que eso haga falta. ¿Verdad que no, señor Morris?- le preguntó Vórtice. 

-Claro que no- dijo el hombre, que comenzaba a sudar.

-Bien, veo que nos entendemos. ¿Por qué secuestró a aquella señora en el cajero automático?-

-Yo, yo no he secuestrado a nadie.-


El bofetón se lo dio Vórtice, cuya mano brilló en azul un momento. El hombre gritó con todas sus fuerzas y me alegré de no estar en el lugar de aquel hombre, pero sabía que la próxima vez podría ser yo si metíamos la pata. 

-Señor Morris- dijo, con un tono peligroso- tu compañero nos dijo que tú conducías la furgoneta.-

-Esto... esto... ¿quién os dijo eso?-

-Harris- la cara del reo se ensombreció al oir el nombre del que le había traicionado.

-Lo... lo ordenó el Gran Sacerdote.-

-¿Qué Gran Sacerdote?- preguntó Vórtice, sorprendido al igual que los demás.

-El Gran Sacerdote- el pómulo del hombre se rompió del puñetazo del samurai.

-No me toques lo que no suena- le amenazó mientras retiraba el puño.

-El que sigue a los Verdaderos Dioses. El Profeta.-

-¿Qué dioses son esos?-

-No... no os lo diré. ¡No condenaré mi alma al Averno!-


El golpe de Fukay no sirvió de nada y el hombre persistió en su negativa. Me sorprendió la resistencia de aquel individuo. Le intentaron sacar más información pero no lo consiguieron. Al final, Stalker le pegó con su guante aturdidor y lo dejó inconsciente en la silla, que estaba salpicada de la sangre del torturado.

-¿Qué hacemos? Con lo que nos ha dicho no creo que consigamos mucho- dijo Vórtice, volviéndose hacia los demás.

-No lo sé- respondió alguien, aunque no me fijé en quien.

-Creo que lo mejor va a ser seguirle, acabará volviendo con los demás. Si es una secta, volverá con los suyos para que el Gran Sacerdote lo absuelva de sus pecados- dijo Stalker.

-Puede ser, si.-


Todos nos paramos a pensarlo un momento. Desde luego, parecía lo único que podíamos hacer.

-¿y cómo lo hacemos? ¿Lo seguimos sin más, vaya a donde vaya?- preguntó Stalker.

-Creo que lo mejor sería ponerle un rastreador de señales- intervino Fukay.

-Tendríamos que ponérselo a él, pues no tenemos su vehículo y no lo vamos a poner en su ropa- intervino Electric.

-¿Alguien conoce a algún doctor callejero?- preguntó Vórtice.

-Yo conozco uno- le respondió Stalker.

-Perfecto. Seguro que le puede meter el rastreador bajo la piel o algo así. Puede que sea caro, pero es lo más seguro- propuso el adepto.


Lo pensamos un momento y, finalmente asentimos. Si, aquello era lo mejor.

-Bien, Stalker, te seguimos.-


En ese momento sonó el movil de Fukay. Cogió y estuvo hablando cerca de un minuto.

-Era Vindicare, que a Shi le metieron una bala en una pierna y por eso no están aquí. No podrán terminar el trabajo porque no está dispuesto a dejar a su hermano sólo.-


Asentimos y abandonamos la sala. Bajamos a por los vehículos y metimos al señor Morris en un coche. Después aceleramos y, en comitiva, nos internamos en la noche.

Me sorprendió que Stalker se detuviese ante la puerta de Aidan Jarmani. Y digo que me sorprendió porque el Sr. Jarmani era uno de mis propios contactos en la ciudad. Definitivamente, el mundo es un chip. Le dio al telefonillo y en seguida se oyó la voz del doctor por el interfono.

-¿Quién es?-

-Soy Stalker, señor Jarmani. Tengo un negocio que hacer con usted.-

-Adelante, Stalker, pasa.-

La puerta se abrió cuando la empujamos y entramos en un pasillo oscuro. Lo recorrimos hasta el final y abrimos la puerta.

La sala que había del otro lado estaba abarrotada. Frascos con ojos, manos y cualquier otra parte humana cubrían toda una pared. En el centro había una camilla vacía y, al lado estaban los utensilios del médico. En la otra pared había varios miembros cibernéticos, listos para ser colocados en el paciente que los necesitase. Por último, en la pared del fondo, entre varios aparatos aparentemente bastante avanzados, había una puerta.

Jarmani en si era un hombre mayor, de unos cincuenta, con una corona de pelo blanco-plateado y una calva brillante. Llevaba la bata blanca muy limpia y unas pequeñas gafas sobre sus ojos pardos. Yo ya lo conocía, claro está. Lo había visto por primera vez tres días después de llegar a Seattle, momento que había aprovechado para conocer personalmente a todos mis contactos.

-Sepherim- me saludó-, no sabía que conocieses al señor Stalker.-

-El mundo es un chip- le respondí, con una breve sonrisa.

-Si, decididamente. ¿Quiénes son vuestros compañeros?-

-Este es Electric, el de al lado es Fukay y el de allí es Vórtice. ¿Desde cuándo conoces a Sepherim?-

-Pues, desde hará medio año, más o menos, ¿no?- asentí con la cabeza y el médico continuó- Bueno. Decidme qué os trae por aquí. ¿Qué es ese negocio del que querías hablarme?-

-Verás- le respondió Stalker- querríamos que le implantases un detector de posición a este hombre. ¿sería posible?-

-Oh, claro que si- respondió el médico-. Subidlo a la camilla.-


Electric subió el peso muerto que era el hombre inconsciente y luego se retiró.

-¿Cuánto nos costará?- preguntó Stalker.

-Bueno, eso depende de lo bueno que queráis que sea el trabajo. Si queréis que se de cuenta de que le pasa algo en nada de tiempo y vaya a un médico a que se lo vea, será barato. Si en cambio queréis que sea permanente y que ni lo note, bueno, eso será más caro.-

-¿Para una semana?-

-Bueno, por ser vosotros dos, os lo dejo en cinco mil neoyenes. ¿Os interesa?-


Stalker consultó un momento con los demás y todos asintimos.

-Perfecto- dijo el Sr. Jarmani- dadme el localizador.-


Se lo entregamos y el médico le levantó el brazo al paciente. Le puso un dosificador de anestesia automático y luego volvió a mirar en el sobaco de nuestro reo. Con un pequeño bisturí abrió la piel suelta bajo el brazo del hombre y echó un vistazo, sonriendo después. Con cuidado, movió un poco los músculos y allanó una pequeña cavidad. Luego cogió una jeringuilla y la llenó de un liquidillo verde que sacó de un pequeño frasco. Se lo introdujo en el músculo y luego introdujo el pequeño localizador. Cerró con cuidado y luego limó la cicatriz para que no la notase. Le introdujo un poco de liquidillo rojo con otra jeringuilla y se incorporó y nos sonrió.

-Listo. El liquido verde hará que esos músculos permanezcan firmes durante una semana, más o menos, de manera que el chip no se moverá. El líquido rojo ha eliminado la sensibilidad de la zona, de manera que no notará la herida ni el chip. No la ha eliminado tanto como para quitarle todo el tacto, para que no sospeche, pero no es probable que se compruebe el sobaco. Así pues, no creo que tengáis problemas en una semana.-

-Perfecto, muchas gracias, señor Jarmani- le respondí.


Le pagamos y abandonamos la clínica cargando con el peso muerto del reo, que seguía inconsciente. Fuimos un par de manzanas más allá y lo dejamos tirado en un callejón. Tenía que pensar que ya no lo necesitábamos. De todas formas, Fukay se quedó vigilándolo para que nadie le atacara. Los demás nos fuimos, una vez establecidos los turnos de vigilancia.


Estaba tomando algo en el Matrix cuando me sonó el móvil. Lo descolgué y oí la voz de Stalker del otro lado de la línea.

-¿Sepherim?-

-Si.-

-Bien. El reo está despierto. Ha ido a su piso y se ha reunido abajo con unos cabezas rapadas. Se han marchado. Parece que ya se van a reunir. Van hacia el sur y los estoy siguiendo. Reúnete conmigo en la 417, a los otros ya los he avisado. Menos Fukay, que no coge.-

-Vale, perfecto. Voy para allí.-


Colgué y me levanté. Le dije al barman que le pagaba otro día y asintió con una sonrisa, quizás adivinando la razón de que me marchara con tanta prisa.


Nos reunimos todos y nos fuimos turnando para seguir de cerca al objetivo, para que no sospechase por si veía demasiado a menudo a un mismo vehículo.


Nos llevó a Puyallup, a los Yermos, para ser concretos, y no se detuvo hasta llegar a una antigua fábrica de unos cincuenta pisos, en estado casi ruinoso. Fue la primera vez que entré en los Yermos y no fue una experiencia agradable. He de decir que la fábrica estaba en las afueras, y tuvimos mucha suerte de no cruzarnos con nadie. 

La fábrica en si era un enorme edificio de planta cuadrada, con las ventanas tapiadas y con una única entrada. Nos detuvimos sin cruzar la alambrada y vimos como ellos entraban en el parking, paraban y entraban por la puerta principal.

-¿Cómo entramos?- preguntó Stalker.

-Creo que podemos subir a este edificio de aquí- dijo Vórtice, señalando al edificio que teníamos al lado- y descolgarnos hasta el otro desde él. Seguro que podemos encontrar la manera de entrar por el techo, aunque sea levantando el techo. ¿Qué os parece?-

-No perdemos nada con intentarlo- respondió Electric y todos procedimos a ocultar nuestros vehículos lo mejor que pudimos. 


Una vez listo, sacamos nuestras pistolas lanzagarfios y nos elevamos hasta el techo del edificio. Electric nos dijo que nos quedáramos quietos en el borde y examinó el techo.

-Resistirá- dijo luego.


Nuestra azotea era tres pisos más alta que el edificio de la fábrica, en cuyo techo había una claraboya. Con una sonrisa, Vórtice sacó su pistola lanzagarfios de nuevo y la clavó en la azotea de enfrente. Luego sacó la cuerda del propulsor y la ató a un lugar seguro. Pasó algo, no llegué a fijarme en qué era, sobre la cuerda y se deslizó hasta la azotea de enfrente. Uno a uno, le seguimos. 


Nos asomamos a la claraboya con cuidado de no hacer ruido y comprobamos que no había nadie. Efectivamente, todo estaba oscuro. Con cuidado, rompimos el cristal y echamos otro vistazo. Nadie se había acercado. 


Cogimos una cuerda y la dejamos caer, enganchada arriba. Luego nos descolgamos por ella. Saqué mis dos Manhunter tan pronto llegué al suelo y comprobé que los demás también tenían sus armas listas. 

Era evidente que la claraboya había llegado, originalmente, algunos pisos más abajo, pero había sido sellada. Todo el suelo del piso estaba cubierto con una gruesa capa de polvo, que nadie había tocado en mucho tiempo. Todo estaba en silencio y a oscuras. A mi esto no me supuso un problema, pues me llegaba con la poca luz que entraba por la claraboya, pero mis compañeros sacaron linternas para poder ver. 

Nos dividimos en dos grupos para encontrar al hombre rápido, pues el localizador sólo decía que se encontraba en el edificio y, de hecho, lo habíamos dejado en el coche de Stalker por lo engorroso que sería cargar con él. El adepto y el manitas se descolgaron por los cables del ascensor, mientras Stalker y yo bajábamos por las escaleras para explorar los pisos superiores.

No había nada en ninguno de ellos. Todos estaban completamente apagados y cubiertos por la misma gruesa capa de polvo. No había nada en ninguna habitación y era evidente que estaban así desde hacía tiempo. Me llamó la atención el hecho de que, cuantos más pisos bajábamos, resultaba que había un cuadrado inaccesible cada vez más grande, colocado en el centro de cada piso. 

Cuando habíamos explorado cuatro, recibí una llamada al movil, que vibró, pues le había quitado el sonido.

-Sepherim- era la voz de Vórtice-, hemos llegado a la conclusión de que debe haber una pirámide de algún tipo aquí dentro, pues cada vez hay un hueco más grande en el centro.-

-Si, ya lo he notado.-

-Propongo que nos reunamos. Sólo hemos visto una entrada, desde el ascensor del primer piso, pero nos dejaría justo en la sala y no pasaríamos desapercibidos. Hemos pensado mejor abrir unos huecos en el techo de los pisos y entrar desde arriba, aprovechando la sorpresa.-

-Me parece bien, ¿qué es ese ruido?- le pregunté, refiriéndome a un sonido que se oía de fondo y no era capaz de identificar.

-Parecen cánticos, o algo así.-

-Perfecto- dije, con tono sarcástico-, nos reunimos en el quinto piso.-


Y colgué. Se lo dije Stalker y corrimos hasta el hueco del ascensor. Nos descolgamos hasta el piso veintitrés, que era donde estaba detenido el ascensor. Entramos en el ascensor por la trampilla que tenía encima y vimos que no tenía suelo. Es más, le faltaba la mitad inferior, más o menos. Descendimos hasta el quinto piso usando una cuerda clavada en una pared y que debía haber colocado allí Electric.


En la entrada del ascensor, evidentemente abierta por el manitas, ya que había unos cables colocados en el cierre, esperaba Vórtice. Se oía, de fondo, el sonido de una especie de cántico, coreado por centenares de voces.

-¿Y Electric?- preguntó Stalker en voz baja.

-Está colocando algunos explosivos en el sótano. Parece que vamos a tener que interrumpir un ritual y habrá que sembrar suficiente caos como para que no nos molesten más de lo necesario.-

-Cojonudo- respondió Stalker con el mismo tono irónico que había empleado yo al oírselo decir por primera vez y llegar a esa conclusión.


Electric se nos unió poco después, sonriendo. 

-Todo listo. Vayamos al quinto piso y os abro un acceso desde el techo.-


Avanzamos y cual fue nuestra sorpresa al comprobar que desde este piso sí que teníamos acceso a la zona interior. Fuimos rápidamente a la puerta y descorrimos la cortina y nuestros temores se hicieron realidad, tal como vimos al asomarnos al balcón.


La pirámide era enorme. Cubría toda la base de la fábrica y se elevaba cuarenta y nueve pisos en el aire. Decorada todo en dorado, el suelo estaba completamente cubierto por una muchedumbre que cantaba una frase una y otra vez. Al fondo, sobre un espacio elevado y casi vacío, había un altar con un hombre atado a él. Tras él estaba el Gran Sacerdote y sus dos acólitos, que le estaban pasando un cuchillo muy ornamentado. Había cinco cadáveres contra la pared del fondo, en diversos estados de descomposición. Entre ellos el de nuestro objetivo, que probablemente había muerto el día anterior y que tenía a su lado el maletín. Todo el aire apestaba a incienso, que se elevaba hasta la cima, pasando los balcones que se abrían cada cinco pisos., sostenidos por las enormes columnas que se elevaban hasta las alturas. 

-Esperad un momento- dijo Electric- voy a recolocar las cargas para que se desplome el suelo sin que caiga ninguna columna, o esto será nuestra tumba.-

-De acuerdo- dijo Vórtice, mientras el manitas se descolgaba por el hueco del ascensor-. Stalker, ve sobre el lugar donde está el maletín y prepárate para volar el suelo cuando te lo diga. Luego te descuelgas por el hueco, coges el maletín y subes. Sepherim y yo te daremos cobertura con nuestros rifles de francotirador, para que nadie te moleste. ¿de acuerdo?-

-Claro- y Stalker se alejó.


Enfundé mis dos pistolas y cogí mi rifle de francotirador. Lo coloqué sobre la balaustrada del balcón y le coloqué el silenciador. Miré por la mira, centrada sobre el Gran Sacerdote y esperé.


El tiempo pasó lentísimo. El líder de la secta levantó el cuchillo que le tendían y lo expuso a las alturas. El arma reflejó la luz de las antorchas con un brillo fiero. La víctima gritó y todas las voces callaron. Sólo el Gran Sacerdote habló:

-¡Hermanos! La sociedad reniega de nosotros. Las Corporaciones dominan todo y el gobierno les deja hacer. La muerte campa a sus anchas y no hacen nada. La pobreza, la enfermedad, la guerra, ¡y no nos ayudan! ¡Pero ahora tenemos a los Dioses! ¡Ra! ¡Padre! ¡Toma este alma que te entrego para el bien del planeta!


El móvil hizo que dejara de prestar atención a lo que decía el Gran Sacerdote y descolgué. Era Electric, todo estaba listo y subía a donde estábamos nosotros. Llamé a Stalker y le dije que estuviese preparado. Le di el ya en el momento en que Electric llegó junto a nosotros y el Gran Sacerdote terminaba su invocación.


Todo tembló. Fue tremendo. La estructura rugió y estalló, volando el suelo en miles de pedazos. La multitud fue engullida por el sótano, que los llamaba con las voraces llamas de las explosiones. Sólo quedaron en pie las columnas y el piso elevado donde estaban llevando a cabo el ritual, junto a los cadáveres anteriores.

Disparé una vez y vi al Gran Sacerdote caer de espaldas, disparé una segunda y el acólito de la derecha cayó al suelo. Justo en ese momento, Stalker llegó junto al maletín y se aupó de vuelta a la seguridad. Una granada, lanzada por Electric, cayó en mitad de la multitud. 

Y entonces nos fuimos. Apenas habían transcurrido un par de segundos. Subimos los cuatro al último piso, recogiendo las cuerdas que habíamos dejado, y nos volvimos al piso de enfrente por el puente que habíamos dejado tendido. 

Nos encontrábamos abajo, junto a los vehículos, en el momento en que vimos llegar un helicóptero de combate. Nadie había abandonado la fábrica, pues Electric había demolido la entrada para que no pudieran seguirnos si querían intentarlo, y las ventanas estaban tapiadas y les llevaría un tiempo liberarlas. 

El helicóptero no tenía distintivo de ningún tipo, ni coporaciones ni agencias de seguridad, nada. Era completamente negro y se colocó sobre la claraboya. Diez hombres descendieron por cuerdas al interior del edificio, deslizándose impecablemente, perfectamente adiestrados. El helicóptero se quedó esperándolos.

A los diez minutos, volvieron a bordo. Llevaban con ellos a una elfa y otros tres hombres. El helicóptero se alejó de nuevo hacia el norte y el edificio estalló por completo. Se derrumbó sobre si mismo de un modo impecable y calculado, por acción de las cargas que los otros hombres habían dejado en él. No habría supervivientes.

Tras llamar al contratante para concertar una cita, fuimos hacia el lugar de reunión. No pude dejar de pensar en la cantidad de gente que había muerto por mediación mía. Había varios centenares de personas en aquella pirámide y no eran inocentes, eran asesinos, pero aquello no me alivió. Yo era un pirata informático, no un asesino, y no tenía estómago para serlo.

El hombre nos esperaba en el mismo callejón donde lo habíamos visto por primera vez. Estaba junto al mismo coche y estaba igual de nervioso. Portaba un maletín.

-Señor, hemos encontrado a su mujer- dijo Vórtice-, pero ya estaba muerta. Hemos conseguido recuperar el maletín, pero no el cadáver.-


El hombre frunció el entrecejo y tragó con dificultad. Era evidente que le dolía, aunque se esforzaba porque no se le notase.

-Lo siento- terminó el adepto.

-Aquí tienen su dinero- dijo el hombre entre titubeos, antes de sacar los credisticks certificados con el importe negociado. 


Montó en el coche sin decir nada más y se alejó. Nos quedamos en silencio unos momentos y luego nos despedimos y separamos. Esa noche, y muchas de las que vinieron después, las pesadillas me asaltaron. El sonido de los gritos, el hundimiento de la fábrica, ...


Shi miró a su alrededor. Le dolía todavía la pierna, pero ya estaba mucho mejor. La bala del troll había acertado al blanco de modo que se curaría rápido, y lo estaba haciendo. 


Se colocó de nuevo las bolsas con la nutrisoja que había comprado y comprobó que Vindicare le seguía. Entonces vio que cinco tipos le estaban dando una paliza a una viejecita. Vestían ropas de deportistas universitarios y estaban armados. Llevaban cascos y subfusiles y lucían una gran “T” en la chaqueta.

-¿Nos divertimos un rato?- le preguntó Shi a su hermano, y este le sonrió.


El runner dejó caer las bolsas y abrió fuego con las escopetas que llevaba implantadas en los brazos. Si le daba a la viejecita sería una baja aceptable. Su hermano desenfundó dos pistolas y las dejó rugir en sus manos. Los cinco pandilleros no tuvieron ocasión ni de volverse mientras sus cadáveres caían sobre la masa pulposa en que se había convertido la viejecita a causa de las postas.

Un coche vino a toda velocidad por la calle. Era viejo, pero estaba recién pintado de azul con la T roja sobre el capó. De él se asomaron dos de aquellos pandilleros y abrieron fuego sobre ambos hermano, que corrieron a cubrirse tras un coche que tenían delante. Una bala raspó el brazo de Shi a la altura del codo, destrozando mecanismos superficiales y esparciendo fluido hidráulico detrás de él.

Vindicare abrió fuego mientras el herido sacaba una granada del bolsillo interior de su guardapolvos. La lanzó bajo el coche, que fue alcanzado justo en el depósito, haciendo saltar al vehículo en una bola de fuego. Entonces les llegaron balas desde detrás. 

Se volvieron a toda velocidad, pero no lo suficientemente rápido como para evitar que a Vindicare lo alcanzaran en el costado. La sangre se escurrió por su camisa mientras abría fuego contra los pandilleros semi-ocultos en la entrada de un callejón cercano. Tuvo la satisfacción de ver caer de espaldas a uno de ellos antes de que se ocultasen. Los dos hermanos saltaron sobre el coche en el que se habían cubierto. 

Asomándose, abrieron fuego a bocajarro, pero no había nadie en el callejón. Oyeron un breve golpe metálico antes de que la explosión volcase el coche en el que se cubrían sobre ellos. Consiguieron detenerlo antes de que volcase por completo, pero a Vindicare le dio un buen golpe en la cara, rompiéndole el labio.

Los pandilleros salieron entonces del refugio y abrieron fuego a tope contra la posición en la que se defendían ambos hermanos. Una bala alcanzó a Shi en la cadera y otra le dio a su hermano en el pecho. Vindicare cayó al suelo de espaldas mientras su reloj comenzaba a parpadear, llamando a DocWagon.

Mientras, Shi volvió a asomarse a disparar contra los pandilleros, con mucha suerte de que ninguna bala lo alcanzó antes de que sus postas pillaran al grupo y lo redujeran a pulpa. 

La ambulancia llegó a los pocos segundos y se bajaron dos camilleros. Subieron al runner en una camilla y su hermano entró en la ambulancia con él.

-Tranquilo, saldrá de esta- le dijo el médico.

Shi sólo sonrió por cortesía. La ambulancia aceleró de nuevo y recorrió un trecho corto antes de ser alcanzada por un proyectil pesado. Se inclinó peligrosamente de lado y se equilibró, antes de comenzar a dar bandazos de un lado a otro. Se estrelló contra una farola, volcando todos los medicamentos y aparatos sobre los ocupantes de la parte trasera. 

Shi se bajó por la puerta trasera y se zambulló detrás de un contenedor de basura. Entonces, el interior de la ambulancia estalló de una granada. El runner sólo pudo mirar con asombro y terror cómo las llamas destrozaban la ambulancia desde dentro. 

Llevado por la furia, se asomó y abrió fuego contra los tres pandilleros que habían venido tras ellos. 

Sin embargo, se vio en una plaza, en Tokio, con un helicóptero de Mitsuhama descendiendo sobre ellos. Luego vio una humana muerta sobre un ciberterminal, con un tiro en la cabeza. Una furgoneta estalló en pedazos. Por último, se vio con sus tres hermanos en una sala, en el momento en el que la bola de fuego los alcanzaba y se activaba el incompleto escudo mágico tejido por su segundo hermano. Y entonces murió.


Y se encontró de nuevo en la calle. No había enemigos a la vista y los tres pandilleros estaban destrozados al lado de otros dos civiles. Las escopetas de sus brazos se habían quedado sin munición.


Volvió a la ambulancia y echó un vistazo a los restos carbonizados de los ocupantes. Se inclinó sobre su hermano y lloró, hasta que las sirenas de la policía lo sacaron del trance y le hicieron correr a ciegas por las calles de la ciudad.


Ese mismo día llamé por teléfono a Nailer y concerté con él una cita para la medianoche. 


El High Lights era el lugar elegido, como siempre. La larga cola, que duraría varias horas para los que estaban en el final, partía de la puerta y daba una buena vuelta por el parking, delante de la inmensa catedral gótica que imitaba ser la discoteca.


Me acerqué al troll y le dije que quería ver a Nailer y que era Sepherim. Como había hecho la otra vez, envió al hombre a dentro a comprobar si el fixer quería verme. Volvió al poco, en el momento en que el troll enviaba a una pareja a cualquier otra discoteca, por no llevar la indumentaria correcta. Le dijo algo al oído y el troll me dejó pasar.


Una vez más, la preciosa humana, sólo vestida con unos zapatos altos de tacón, guantes hasta los codos y ropa interior, se me acercó a pedirme las armas, la armadura y que le dijese que implantes llevaba, para inhibirlos. Le di las dos manhunter y el guardapolvos y le dije que sólo llevaba los dos conectores de datos que veía en mi sien. Era la verdad.


Entré en la discoteca y la música electrónica llovió sobre mi. Centenares de personas llenaban el local y saltaban y bailaban, intentando conseguirse alguna compañía para la noche o sólo divertirse un rato. Subí las escaleras de caracol y aparté suavemente a una pareja que las bloqueaba.


El fixer estaba en la mesa. Los dos trolls, cada uno con una pistola pesada en el bolsillo, se encontraban a sus lados. Me acerqué a él sin rodeos y le sonreí:

-Buenas noches, Nailer- saludé.

-Buenas noches, Sepherim- me respondió, y me sorprendió el hecho de que continuase mirándome en vez de volver la vista hacia las bailarinas-, tú dirás.-

-Quería hablarte de los nuevos.-

-¿Si?-

-Tengo un par de quejas de ellos. Especialmente de Shi y su hermano. ¡Son unos psicópatas!-

-Explícate- me indicó, frunciendo el ceño.

-Verás, para cumplir el trabajo tuvimos que secuestrar a un par de tipos. Pues al primero, tras interrogarlo, se decidió que había que matarlo. No creo que hubiera hecho falta, pero toda precaución es poca y no les echo en cara su paranoia. Al contrario, es buena señal. Sin embargo, los métodos...-

Dejé la frase en el aire pero vi que el fixer no tenía intención de decir nada. Así que continué.

-Querían meterlo en ácido. O quemarlo, o algo así. Para que no quedaran pruebas. Y Electric tampoco se queda muy atrás, sólo que quería electrocutarlo para sacarle información.-

-Comprendo.-

-Nada, sólo quería que lo supieses, no me ha gustado trabajar con esa pareja de hermanos. ¿Qué ha sido de Shaiushe, el mago?-

-Lo mataron. No sé mucho más. Sólo sé que, tras el desastroso ataque al banco- y me dirigió una mirada de reprimenda- fue abordado por un grupo desconocido y desapareció. Al día siguiente apareció tirado en una calle, con un agujero de bala en el cerebro.-

-De acuerdo. Creo que ya no me queda nada más que tratar contigo en esta ocasión. Hasta pronto- me despedí.

-Hasta pronto- me respondió Nailer, volviendo la vista a la bailarina rubia que danzaba en el centro del escenario y que se estaba bajando las bragas en ese momento.


De camino a la salida, vi a Black Gun subiendo por la otra escalera y, aunque me hubiera gustado saludarlo, continué mi camino. No lo iba a encontrar entre la gente y, además, tendría asuntos que tratar con el fixer y no era plan de molestarlo.

